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			Tácticas de adaptabilidad socio-ambiental para la definición de una escala intermedia de diseño y adecuación para expandir la vivienda

			Leonardo Agurto Venegas

			Una vivienda es el resultado de un proceso en que el usuario toma decisiones.

			John Habraken (1974)

			El derecho a la ciudad, no es simplemente el 
derecho a lo que ya está en la ciudad, sino el derecho 
a transformar la ciudad en algo radicalmente distinto.

			David Harvey (2002)

			Los campos en los que en el pasado —con o sin éxito— luchamos por nuestras propias causas, hoy nos aparecen como cubiertos de bruma. Nuestras razones se hacen difusas, y los que aún mantenemos una voluntad de lucha, acabamos, sin darnos cuenta, luchando luchas que nos son ajenas. De allí que nuestro primer y desesperado esfuerzo ha de ser el de encontrarnos con nosotros mismos y convencernos además, de que el mejor desarrollo al que podremos aspirar —más allá de cualesquiera indicadores convencionales que, más que nada, han servido para acomplejarnos— será el desarrollo de países y culturas capaces de ser coherentes consigo mismas.

			Manfred Max-Neef (1986)

			RESUMEN

			El presente ensayo se centra en el redescubrimiento del espacio colectivo como respuesta a la pandemia y como parte de estrategias de “resistencia espacial”, tanto ante la covid-19 como ante un sistema urbano segregador y opresivo. En un mundo de grietas sociales que han ido quedando expuestas con la crisis viral, donde prácticamente todo tiende a una gradual privatización de los espacios comunes, este ensayo explora un camino que revierta esta situación conjugando distintas tácticas que indaguen en esa frontera flexible entre lo público y lo privado. Se propone redefinir este ámbito profundizando en sus posibilidades como una escala de intervención importante, aquí denominada microurbanismo.

			Las viviendas, sus espacios exteriores y de transición exterior/interior, su ámbito comunitario y su posible adaptabilidad representan hoy la confluencia de diversas complejidades sociales, sanitarias, políticas, medioambientales, energéticas y escalares. La poca atención que se presta a estos espacios intermedios es un patrón común en toda Latinoamérica, lo que quedó demostrado de manera cruda durante esta pandemia que nos azota.

			Entendemos que las posibilidades de este ámbito y el aporte de esta investigación podrán ser aprovechados para la creación de una conciencia del valor y complejidad del espacio intersticial  —no únicamente por los diseñadores y arquitectos, sino también por toda la gente—, como un elemento facilitador. A la vez puede establecerse un futuro lenguaje común que se utilice de manera fluida por colectivos sociales para dar ciertos lineamientos de interacción a las propuestas espaciales de rehabilitación y de acondicionamiento. Con ello se podría advertir, de manera más clara, la compleja naturaleza de las ideas, con el fin de que nunca más pueda restarse el componente dinámico de la imaginación de las personas en el diseño de la vivienda social.

			INTRODUCCIÓN

			Este trabajo se propone un ambicioso objetivo: redefinir un concepto que representa un ámbito de acción al que llamaremos microurbanismo. Esta necesidad o urgencia por redefinir este ámbito surgió unos años atrás y se manifestaba como una reacción crítica ante la degradación cualitativa de los espacios de los barrios de vivienda de interés social en toda la región latinoamericana, que acontece desde hace algunas décadas. Si cabía alguna duda sobre la afirmación anterior, la actual crisis viral pandémica confirma y deja completamente al descubierto esta realidad, acentuada por los confinamientos y restricciones sanitarias expuestas por la covid-19 y todas sus implicancias espaciales en los barrios. Esta mala calidad y mezquindad de diseño en los espacios —tanto dentro como entre las viviendas—, la poca oportunidad de variabilidad y reconfiguración espacial, la monotonía de los espacios exteriores y la poca significación del espacio colectivo exterior, entre otras problemáticas, quedaron completamente al descubierto con esta pandemia. Por ello, este trabajo se propone explorar esta problemática y exponer una propuesta: redefinir una escala de diseño apropiada y con ello configurar un ideario en formación al que recurrir, que centre el debate en este ámbito específico y aglutine referencias y estrategias.

			Redefinir esta escala microurbana, como quien afina la mirada y con ello construye un nuevo mundo que siempre estuvo allí inobservado, nace a partir de la necesidad de adaptar los tejidos espaciales existentes, ante la gravedad de las crisis que se están viviendo y constituye un llamado de alerta tanto a los hacedores de políticas públicas como a los hacedores de ciudades, y también —por qué no decirlo— a los mal o bien llamados “especuladores” del suelo o quienes se dedican a tratar la tierra urbana como una mercancía y con ello la vida de las personas que vivirán allí.

			Este ámbito lo que propone, además de una crítica, es ayudar a reformular lo existente con muy pocos elementos y a entender una pequeña escala de actuación. Estos dos momentos se pueden expresar brevemente de la siguiente forma; en primer lugar, se plantea una escala intermedia de actuación vecinal, que se denomina así por ser un ámbito de transición escalar entre la casa y el barrio, y que se hace necesaria dado el segundo momento, que surge por el hecho de reconocer el rol determinante de este nivel transicional del espacio entre nuestras viviendas. En primera instancia, es el vinculante entre los habitantes y, a la vez, un ámbito que entrega funciones de refugio/permanencia, de adaptabilidad programática y que podría entreverar la realidad social y estas microhistorias de las vidas al exterior de nuestras viviendas que acontecen en nuestros territorios; que sin duda son diversos, pero también son aconteceres comunes y, por ende, universales. Como complementario a este segundo momento, está el reconocimiento de que este ámbito de lo micro y lo pequeño es, al mismo tiempo, un filtro flexible para la adaptación medioambiental que podría valer la pena controlar más conscientemente. 

			Con base en estos hechos y en toda la literatura existente proveniente desde el llamado mundo académico “occidental”, pero también en la experiencia empírica procedente de la calle latinoamericana y en las experiencias aprendidas desde la ciudad informal (vale la pena rescatar y dar sentido a la idea de informalizar, al ser un escape de lo constreñido de la ciudad normada), esbozamos unos principios híbridos para estas ideas que merecen ser entrelazadas, conformando una especie de cuerpo teórico —o podríamos llamar ideario— para el microurbanismo. 

			Respecto a la literatura, hay dos conceptos importantes que deben ser rescatados y valorados con el fin de desarrollar una estrategia precisa para la rehabilitación de este ámbito transicional en contextos de vulnerabilidad: primero, la noción de patrón —propuesta por Christopher Alexander en 1976—, como una idea de diseño re-utilizable y extrapolable de una solución susceptible de ser adaptada a ciertos contextos; segundo, la personalización incremental de la vivienda, ahora extrapolada al espacio intermedio y exterior, con lo que se abren los límites de lo habitable. Esta idea fue propuesta por primera vez por Habraken en 1974, y ha sido utilizada hoy en día como ejemplo de variabilidad dada por el usuario de la vivienda.

			Esta aproximación académica busca también ser una reflexión acerca de valorizar conceptos y soluciones propuestas que nunca debieron ser dejados de lado y que deben ser retomados. Es imprescindible volver la mirada a la lectura de la definición que hacían de la arquitectura en tiempos de John F. Turner (1976), a Alexander (1977), o incluso a lo propuesto por la Internacional Situacionista y Guy Debord (1967), o por arquitectos revolucionarios como John Habraken (1974), Lucien, Simone Kroll (1986) y Giancarlo De Carlo (2003).

			De hecho, no está de más dar un repaso a las ideas de quienes concibieron que el espacio y su concepción podían ser reconfigurados dinámicamente por el usuario, hasta que apareció la gran máquina conceptual del movimiento moderno, con su estética de la máquina de habitar de Le Corbusier, que se extendió con las ciam, la estética mínima, estándar, absoluta y pregnante. Cabe decir en defensa del suizo, que muchos de sus adeptos y algunos teóricos serios afirman que sus postulados para una nueva arquitectura habrían sido mal interpretados y simplificados, dado que sus propuestas espaciales y los cinco elementos que proponía para esta nueva arquitectura tenían bastante que ver con adaptaciones al entorno, al clima y al contexto en el que iba a emplazar algunos de sus edificios más emblemáticos (Higueras, 2008). Recordemos que este ensayo busca hacer eco del cambio que debe venir de la disciplina, situándonos ahora en esta gran crisis sanitaria que ha abierto aún más la brecha entre hábitat adaptado y propuestas arquitectónicas. Esta dicotomía autor/usuario, ¿debería desvanecerse? La idea es justo difuminar los límites de la autoría espacial para trabajar colectivamente con las comunidades dentro de los barrios en intervenciones de restauración de los tejidos. El papel del arquitecto heredero del movimiento moderno ya caducó, no será más el héroe que viene con su conocimiento a salvar al usuario con sus ideas de progreso, belleza, desarrollo y bienestar. La existencia de la arquitectura y de vivir la ciudad van mucho más allá, ya lo han dicho muchos, y no provendrán de estas señales, sino de procesos de creación colectiva, de la vida en los edificios (Gehl, 2002) y de la libertad de adaptación al medio, la ocupación de este espacio frontera que hoy buscamos redefinir.

			Hoy en 2021 —aún afectados y golpeados socialmente a nivel global por una pandemia y las restricciones sanitarias de gran alcance que ha dado origen— no es un misterio que los tiempos en materia proyectual anuncian cambios que se vislumbran a la vuelta de la esquina, que irán definiendo gradualmente la verdadera magnitud e importancia de poner en valor esta flexibilidad/porosidad generada por el propio usuario. Estos problemas socioespaciales que han quedado al descubierto plantean de momento una especie de revolución en materias como el ciclo del proyecto, los tiempos de desarrollo de una idea de mejoramiento o crecimiento gradual (lo progresivo) y, esperamos, una revolución constructiva basada en la democratización de los códigos del diseño y de lo constructivo. Si bien la microindustrialización, las impresoras 3D y las máquinas de corte y fresado paramétricas serán las configurantes de una revolución que acarreará nuevas realidades construidas más flexibles, aún hay una enorme brecha económica y educativa con la que lidiar.

			Esto, sin duda, representa una oportunidad para mejorar todo lo que hoy ha determinado, de una u otra forma, nuestros discursos como arquitectos, llevándonos al barrio. Sobre todo estos nuevos sistemas tecnológicos de acelerar y replantear la producción de diseño son los que deben masificarse ahora mismo. Hay grandes inercias sociales que han mermado el éxito real de estas tecnologías del hacer inclusivo, entre ellas la banalización de las herramientas antes mencionadas y la cooptación tecnológica por parte de una elite acomodada, que han devenido en barreras para que el diseño tome las calles, ya que queda en evidencia que aún son medios inaccesibles que no han permeado en quienes realmente son quienes hacen vivir la ciudad y los barrios.

			El sistema está desembocando en una profunda crisis del modelo económico y su paradigma de producción basado en vaciado de los recursos naturales y en ciclos lineales. Como resultado de esa misma saturación, de la concentración del poder económico y del sometimiento del poder político a estos intereses, nosotras las arquitectas no hemos hecho lo suficiente para lo que se suponía sería una transición hacia economías circulares de fuente, código y acceso abierto. 

			La idea de microurbanismo, que aquí se expone, está centrada precisamente en colectivizar voluntariamente los espacios intermedios de la vivienda social en Latinoamérica y a la búsqueda de estrategias sistemáticas lúcidas para la adaptación, que dan valor a esta flexibilidad/porosidad autogenerada que no se ha materializado aún, si bien posee un soporte de gran potencial, que podría ser considerado adecuado y está latente en el microespacio. En ese sentido debemos explorar temas que cruzan la idea de vivienda adaptativa, que establecen cómo actuar sobre la piel de las mismas viviendas, generando a la vez segundas y terceras pieles flexibles y adaptativas. Y no solo adaptativas en cuanto a sus materialidades y acondicionamientos, sino también límites flexibles y gradientes más complejos de relación, que rompan la dicotomía de lo público versus lo privado. Estas líneas deberían voluntariamente desvanecerse también.

			Las condiciones generales de la edificación de viviendas de interés social —que consideramos como acciones de carácter esencialmente normativo, las cuales se han establecido durante décadas en Latinoamérica— han invadido gradualmente todo el campo del diseño y la construcción de vivienda financiada por los gobiernos. Es obvio que estas definiciones que se tomaban al pie de la letra, tanto en las superficies generales como parciales de las residencias y sus exteriores, y en lo que atañe a condiciones de confort medioambiental y de sus agrupamientos y separaciones, se han convertido en las únicas referencias de calidad de las mismas, al punto que con solo cumplir estas normas mínimas se da por solucionado el problema de la vivienda y todas sus complejidades. El aislamiento forzado que hemos vivido obligadamente este 2020 ha sido duro, difícil y ha dejado al descubierto brutales desigualdades, grietas sociales y, sobre todo, la desprotección de los ciudadanos respecto a estos hábitats agrestes y monótonos, con todas las consecuencias psicológicas ya demostradas.

			Hoy se hace imprescindible la revisión del concepto de vivienda y de las maneras de concebirla; podríamos hacer nuestras las palabras de Josep María Montaner, quien dijo: “la mayoría de las normativas y reglamentos vigentes hasta ahora, que limitan los requerimientos de diseño de las viviendas, se basan en valores y parámetros que han quedado obsoletos” (Montaner y Muxi, 2012).

			Es la habilidad para adaptar nuestro hábitat quizás el único concepto que no puede soslayarse al definir lo urbano, porque es su razón más esencial y profunda. Lo habitable tiene que ver con lo adaptado, no solo con nuestro ámbito privado sino con lo adaptado a nuestra vida cotidiana, con lo que define esa frontera entre lo apropiado y lo ajeno, entre lo colectivo y lo individual. Durante la pandemia, estos límites extremadamente rígidos quedaron al descubierto como grietas que nos separaron y nos segregaron; estas fracturas de la híper-privatización del espacio habitable, tan relacionado con el acceso económico y definido por el nivel de ingreso, dejaron en evidencia, además de graves problemas socioespaciales, las falencias de una ciudad latinoamericana, que es resultado de un modelo en el que nuestros espacios de hábitat cotidiano tienden a negar cada vez más lo colectivo, lo caminable; han expuesto por completo y de manera cruda lo limitado de nuestras visiones de vivienda unifamiliar con parcelación.

			SITUACIÓN ACTUAL Y PROBLEMÁTICAS

			En teoría el urbanismo es una disciplina que tiene por objetivo la intervención en la realidad urbana para orientar sus transformaciones (Castells, 1986). El concepto de urbanismo que ha llegado hasta nuestros días deriva de una práctica que evolucionó durante todo el siglo xx, vinculada a los países desarrollados —en el proceso de creación de una política racional de reparación, ordenamiento y redistribución— y a la lucha por el estado de bienestar después de la Segunda Guerra Mundial. Urbanismo que en teoría aseguraría unas prestaciones mínimas, impulsando la implantación de todo tipo de equipamientos, áreas verdes y, por supuesto, en búsqueda de garantizar el acceso equitativo a estos por parte de toda la población (Choay, 1970).

			Este concepto se exportó posteriormente a todo el mundo y sus planteamientos se repitieron en las nuevas escuelas de arquitectura de los países del, así llamado, sur global. El movimiento moderno hacía eco de esos planteamientos políticos y estéticos de una época y los principales representantes de esta nueva vanguardia daban rienda suelta a la creación de una filosofía del diseño que tomaba en consideración parámetros socialmente vanguardistas y con una capacidad de transformación y adecuación sin precedentes. Este modelo de urbanismo socialmente comprometido, propositivo y con una alta capacidad de transformar lugares, se vio fuertemente modificado en su concepción inicial, avanzada la década de 1960. Se dio sobre todo en los países desarrollados, por la evolución e implantación de un modelo neoliberal que transformó este urbanismo de equipamientos públicos y propuestas urbanas en mera especulación y dejó el terreno libre a la predominancia de iniciativas privadas que han ido apropiándose casi sin contrapeso de los espacios y se han encargado de reemplazar conceptualizaciones (Phillips y Erdemci, 2012). De igual suerte han alterado conceptos y cambiado las reglas del juego urbano en un proceso sumamente eficaz de apropiación gradual de la disciplina y su aplicación, con lo cual han generado una brecha entre estas. Esta “eficacia”, ligada a la llamada ciudad global (Sassen, 2004), ha ido alterando las funciones de los lugares de habitar, reestratificando los barrios, llevando sus dinámicas cambiantes a procesos de trabajo y lugares, deslocalizando mano de obra y luchando a toda costa por la centralidad, el dinamismo y lo fluido del transporte de bienes, mano de obra y mercancías.

			En términos globales, esto ha tenido reflejos consistentes en la ciudad y se manifiesta en la gentrificación de antiguos barrios tradicionalmente de orígenes obreros (Casgrain y Janoschka, 2014), expulsando a sus habitantes de los lugares originales, donde la vivienda antes periférica hoy es un preciado trozo del centro donde instalar oficinas y viviendas de mínima superficie, con nuevas ideas de diseño dentro de las cáscaras de antiguos edificios; así, la nostalgia comercializada guía a compradores a adquirir antiguos inmuebles desplazando por completo a los originales moradores de un sector a la periferia (o a lo que puedan conseguir) en el mejor de los casos.

			En nuestra realidad, esto redunda en que hoy existe una distorsión enorme entre la imagen de la casa, tal como existe en el pensamiento colectivo, y una producción arquitectónica demasiado conforme con esos lineamientos guiados por meras razones económicas. Esta distorsión entre expectativa y realidad no procede solamente de lo que los economistas denominarían “una inadaptación entre las antiguas estructuras sociales a las nuevas técnicas de producción”, sino más bien de un divorcio ya declarado empíricamente entre lo que nuestra sociedad produce como una idea abstracta de bienestar y un real bienestar.

			Hoy las propias realidades exteriores de una “casa individual” o de viviendas colectivas cuentan muy poco como tales. Uno de los verdaderos y profundos problemas actuales radica en la propia significación de los espacios exteriores en el diseño del espacio residencial en los barrios de nuestras ciudades.

			Sin lugar a dudas, hoy en día las nociones verdaderamente pregnantes y significativas de hecho son las de “estar en casa” y la “casa propia”. La crisis que ha quedado en evidencia con el confinamiento y las restricciones impuestas para evitar el contagio de covid-19 es sobre todo tanto de “adaptabilidad” como de “significación” de los espacios. La idea de significación surge primordialmente de las nociones de jardín, balcón o de terrazas consideradas indistintamente como espacios del esparcimiento funcional, generadas en un principio como espacios de seguridad entre el exterior e interior, pero que hoy es lo poco que va quedando para liberar este “exceso” de energía de niños y mascotas. Muchas de las investigaciones emprendidas por los arquitectos y equipos transdisciplinarios sobre los hábitats colectivos encaminadas a resolver, mediante sistemas y estrategias diversas, las contradicciones emergentes postcovid, como la escasez y evidente falta de espacios públicos de esparcimiento, o las dicotomías y luchas constantes por los espacios entre vida comunitaria y vida privada, o entre vida densa urbana y dispersa rural, corresponden a una necesidad latente que acaba de explotar.

			Por desgracia, la rutina, las condiciones económicas de la realización, la carencia de educación y, por qué no decirlo, una actitud facilista —o deberíamos decir a priori del mercado para repetir hasta el cansancio prototipos repetitivos de vivienda social individual— impiden la difusión de una forma de hábitat que tuviera en cuenta estos detalles que, si se observan con detenimiento, aparecen tan llenos de significado. Espacio intermedio, espacio transicional, porosidad, espacios exteriores progresivos, prótesis arquitectónicas, microarquitectura, reconfigurabilidad, reversibilidad, estacionalidad y un sinnúmero de conceptos que vale la pena soñar en nuestros espacios, parecen ser nociones que no estaban en la agenda del modernismo ni menos aún en esta modernidad tan impuesta a la ciudad latinoamericana y que hoy tanto necesitamos.

			El peso de las normativas, sus coacciones y la inadaptación —que se imponen directamente sobre las formas de vida de los habitantes de los barrios en Latinoamérica— dan asimismo un remate coronado por su fealdad y han contribuido a alimentar estos sueños de cambio. Asimismo las constricciones administrativas y normativas desempeñan un papel de freno reaccionario, ya sea de manera directa o indirecta en el sentido de la integración y experimentación con nuevos paradigmas.

			El análisis de un número no menor de casos y experiencias de viviendas sociales ya construidas, a escala internacional y específicamente en las regiones del Bio Bio y los Ríos en Chile, —respaldado por diversas fuentes bibliográficas— revela que tres patrones comunes se repiten como características del diseño que se ha realizado durante las últimas cuatro décadas en las políticas chilenas de viviendas de interés social y resumen la problemática expuesta:

			a) La desconexión, desde perspectivas espaciales y materiales, de los ambientes circundantes, tanto en conjunto como en el objeto construido.

			b) Recintos de bajo costo construidos con criterios de confort medioambiental muy básicos, insuficientes superficies de vanos para captación solar pasiva y el uso de pieles de una resistencia térmica inferior a la necesaria, con aislamiento insuficiente y presencia de materiales expuestos directamente en las paredes exteriores.

			c) La ausencia de cualquier tipo de filtro intermedio o soporte que dé la posibilidad de brindar cierta adaptabilidad medioambiental o reconfiguración espacial, considerando posibles respuestas del usuario ante la variabilidad.

			Al realizar un diagnóstico acerca de las causas de las tres características comunes, antes mencionadas, hemos enumerado una serie de factores o problemáticas de diseño —que en combinación pueden ser vistos como los principales conflictos o problemáticas de diseño a resolver—, que exponemos a manera de diagnosis general para la situación del diseño de la vivienda social en Latinoamérica:

			
					No existe una escala de diseño intermedia adaptada a las necesidades ni del usuario ni del entorno, es más, a este nivel existe muy poca flexibilidad de adaptación. Hablamos de adaptaciones de diverso tipo, tanto a nivel funcional como de respuesta a nivel medioambiental o microclimático. Al respecto esta idea se puede explicar a través de dos niveles:

					La idea de conjunto y de espacios intermedios entre la vivienda y el barrio, aspectos formales y aspectos bioclimáticos. Adaptación del diseño del conjunto y de los espacios intermedios de acuerdo con la zona climática en la que se emplaza. 

					Acoger e integrar las formas y expresiones de la arquitectura bioclimática y las estrategias pasivas de control en el diseño. El soporte construido debe ser flexible para responder a los desafíos que plantean la arquitectura y el urbanismo bioclimático a pequeña escala.

			

			Existe la necesidad de resolver nuevas definiciones que integren nuevas estrategias aglutinantes de las necesidades futuras del grupo usuario, a nivel de adaptabilidad de estas envolventes y de la prolongación de estas tanto en espacios intermedios como exteriores. El concepto de progresividad no solo enmarcado en ampliaciones, sino que configure “una cierta idea expandida de piel” para acoger futuros elementos y dispositivos que sean de utilidad durante las diferentes fases de un proceso de diseño progresivo en que el(los) usuario(s) también interviene(n) gradualmente y a lo largo del tiempo mediante pequeñas intervenciones consensuadas.

			Al ampararse en el concepto de bajo costo y en todo el sistema de gestión desarrollado por décadas, los conjuntos de vivienda social siguen construyéndose de una forma repetitiva y estandarizada sin considerar los elementos ambientales como determinantes básicos para la definición del conjunto, escala aún poco tomada en cuenta, al igual que la forma u orientación de las viviendas.

			Las estrategias bioclimáticas, diferenciadas como soluciones que deberían ser implementadas según los distintos microclimas locales, no son incorporadas a la arquitectura de carácter social y/o masivo. La integración de estas soluciones, sistemas y elementos en los diseños arquitectónicos y urbanos afectará las configuraciones espaciales convencionales y dará cabida a espacialidades.

			Si bien es cierto que en la vivienda social durante la última década se ha avanzado bastante en temas de desarrollo y evolución de los procesos, haciéndolos cada vez más eficientes para la industria, y los nuevos reglamentos térmicos se han encargado en parte de mejorar obligatoriamente las envolventes y sus condiciones, aún son una deuda pendiente los aspectos mencionados.

			Hasta la fecha, esta escala intersticial ha merecido escaso interés arquitectónico como elemento a definir o investigar, sobre todo en el ámbito de la vivienda social latinoamericana. A pesar de su escala de dimensiones mínimas, su adaptabilidad flexibiliza la vivienda al utilizar la lógica de la reconfiguración y potenciar la interacción del usuario, garantizándole su poder de decisión e intervención.

			Bajo esta lógica y al reconocer la relevancia de este ámbito hasta ahora casi ignorado en las metodologías y resultados de diseño de espacio colectivo en la región, se expone como tesis principal a ser desarrollada en el presente ensayo, partiendo por redefinir conceptualmente este ámbito de diseño, identificar su escala y proponer posibles estrategias y herramientas de diseño para el espacio intermedio en la vivienda social. Posteriormente se hablará de una estrategia progresiva y de bajo costo, desarrollada para transformar soluciones bioclimáticas y necesidades funcionales y espaciales en un catálogo de pequeños componentes adaptativos.

			Finalmente señalar que la tesis que aquí se plantea, constituye una reflexión acerca de qué tipo de vivienda queremos para el futuro; busca valorar esta prolongación de la piel de las viviendas que otorga poder a los usuarios para volcarse hacia lo público y viceversa, y da mayor flexibilidad para ser integradas como parte de la ciudad, relacionándolas con valores no solo individuales sino comunitarios. Entendemos que hacia allí es donde debe tender el diseño y no solo hacia la generación de productos de mercado y consumo.

			MICROURBANISMO Y SU DEFINICIÓN CONCEPTUAL

			A continuación se determina la relación entre estos elementos, antes mencionados como soluciones bioclimáticas y necesidades funcionales y espaciales en un catálogo de pequeños componentes adaptativos,  y sus funciones como conjunto heterogéneo que comprende discursos, instalaciones arquitectónicas autoconstruidas, decisiones espontáneas repetitivas e imitadas, normativas, medidas y módulos, lógicas progresivas y actuaciones informales, a fin de configurar un conjunto de elementos enunciados, tanto en el ámbito construido como en el imaginario, agrupado estratégicamente como herramienta de diseño.

			A partir de la constatación de la actual ausencia (aparente, ignorada o premeditada) de una escala de diseño en nivel de los espacios intermedios entre la casa y el barrio, se da vida a este ensayo para ello se propone visualizar alternativas de diseño y proponer ciertas coordenadas.

			En ese espacio compartido que está entre la frontera de lo que pertenece al barrio, a la vez que de lo doméstico y privado, se encuentra el espacio que es frontera entre lo colectivo y lo familiar o individual. Habla de ese bien común, llamado procomún, que hoy tanto cuesta encontrar en las realidades urbanas formales latinoamericanas, sobre todo en la ciudad formal chilena.

			CONCEPTUALIZACIÓN GENERAL DEL ESPACIO COMUNITARIO 

			El espacio público es la esencia de la ciudad, tal y como la conocemos. Sin él no podrían producirse algunos procesos que son la base del funcionamiento de la ciudad. Sin embargo el funcionamiento del espacio público ha cambiado muchísimo en los últimos 20 a 30 años (Fariña, 2012).

			El espacio comunitario parte casi como definición del espacio compartido, esto se entiende como un gradiente de privacidad que va implícito en una relación de proximidad en el habitar, pero no necesariamente en una transición gradual y ese es un problema que quita cualidades al espacio público. Algunas perspectivas plantean el espacio urbano como el escenario de una confrontación de intereses de clase y, por lo tanto, como una reivindicación de dichos grupos sociales (Lefebvre, 1978). Otras lo consideran como la materia prima del diseño y la acción del diseñador, y otros como una forma sofisticada de organización del espacio. Para el sociólogo alemán George Simmel (2013), las relaciones sociales que se verifican invariablemente dentro de una forma espacial determinada, se producen entre dos lugares que cada persona individualmente llena, transformando el espacio vacío en uno lleno para “nosotros”, que pasa a contener la relación establecida. Este proceso siempre posee límites, porque se expresa en la unidad del trozo de espacio con significación social para un grupo, cerrándolo en torno a sus propias reglas.

			La sociología primero y luego la ecología urbana, como una ciencia relativamente nueva y emergente en las últimas décadas, han planteado que la ciudad puede ser vista como un ecosistema. De ahí a que pueda ser analizada mediante los atributos que caracterizan a ecosistemas sanos, duraderos o sostenibles en el tiempo. Aparecen también conceptos que últimamente nos hablan de ciertas influencias disciplinares de la biología en los enfoques urbanos, como el hecho de que en urbanismo se hable de ciudades o espacios resilientes (Gaya, 2010), es decir las posibilidades de adaptabilidad de estos sistemas espaciales a los cambios, como si de un ecosistema vivo se tratara. Cabe precisar que en estos usos en los que a la ciudad se le atribuye la capacidad de adaptación, tal vez se da un salto directo al soporte en vez de hablar de sus ciudadanos. El error es que se confunde el soporte espacial con las relaciones entre sus integrantes o miembros vivos.

			Aclarado esto, lo básico para cualquier ecosistema es la complejidad: si esta no existe el ecosistema es muy poco resiliente, es decir, no soporta las perturbaciones. La complejidad se da por la diversidad de elementos que la componen y por la manera en que se establecen las relaciones entre estos elementos. Como afirma José Fariña (2012), hoy se necesita la reconsideración de lo local, debido a que lo global lo está consumiendo. Con el fin de poder interactuar con el otro, una de las razones principales por las que la ciudad ha tenido éxito es porque el espacio público ha educado para la urbanidad.

			Una función crucial del espacio público es la de ser el lugar frontera, donde las posibilidades de transformación están siempre latentes. Además de ello, podemos hablar de que el espacio público es el lugar de seguridades subjetivas, confrontación, conflicto, sitio de memoria, rituales e identidades, fiesta, lugar de tránsito y equipamiento, en cuanto se refiere a la existencia de juegos y paseos. Esta última es tradicionalmente la dimensión por la que más se evalúa el espacio público.

			Al respecto a estos usos o programas, muchos urbanistas hablan hoy de funciones tradicionales y no tradicionales del espacio público. Cuando hablamos de microurbanismo, el concepto no solo apunta hacia el urbanismo de lo pequeño en el sentido literal, sino que busca poner el foco en una escala de intervención o actuación; hace uso de la idea de lo pequeño en el sentido que le dio Schumacher, esto es, poner el foco en un ámbito que debería ser tomado más en cuenta a la hora de crear configuraciones habitables, planificar y diseñar espacios apropiados para contextos determinados, sobre todo para establecer diferentes facilidades o soportes a fin de configurar condiciones de respuesta al entorno, al clima y a las necesidades tanto funcionales como sociales.

			El concepto interrelaciona distintas características e ideas clave; entre las que se encuentran:

			
					La idea de autogestión del espacio: en el sentido que constituye una táctica de acción dada fuera de lo institucional e incluso de lo formal, entendido esto como su obediencia a códigos urbanísticos vigentes en la ciudad.

					La idea de transitoriedad: en cuanto asume que estas intervenciones pueden no ser siempre definitivas.

					La noción de lo progresivo: lo evolutivo como un valor que entiende que los espacios intersticiales son dinámicos y están en constante construcción

			

			La idea de microurbanismo se torna, por ende, en una idea política, en cuanto pone en valor y analiza posibilidades de lo que el ciudadano y habitante puede hacer, gestionándolo por sí mismos, con sus propias manos en pos de la generación de espacio tanto de función comunitaria como individual; que considera lo pequeño de la manera en que Schumacher lo hacía, como tomar ventajas de esta “apropiación”, entendida esta como la adaptabilidad.

			La propuesta estructural asume las escalas del proyecto y sucesivamente enfoca estas escalas como niveles de actuación en detalle; para ello crea una nueva escala de análisis, llamada aquí microescala o escala del microurbanismo. En primer lugar se centra en un ámbito fácilmente acondicionable por el usuario y lleva en ese sentido toda una carga de autogestión del confort, que es sumamente trascendente en la medida que este urbanismo se convierte en directa manifestación de los deseos del usuario, es por ello un tipo de urbanismo comunitario.

			Desde ese punto de vista, esa “habilitación” física es posible en la medida que exista una respuesta del usuario, una búsqueda ya sea personal o colectiva; sin ella, este espacio se mantiene estático y, por ende, es solo una escala de intervención latente, aunque siempre existente y con posibilidades.

			DEFINICIÓN CONCEPTUAL DE MICROURBANISMO

			El planteamiento teórico de esta idea configura el contexto en el que se inscribe el concepto de microurbanismo. Este engloba ideas como el habitus (Bourdieu, 1972), lo cotidiano (de Certeau, 1990), un lenguaje de patrones (Alexander, 1977) o la idea de porosidad (Benjamin, 2013). Estas huellas permiten explorar la construcción de una subteoría que vaya más allá de la suma de las partes, con vocación transdisciplinar y fronteriza. La revisión teórica se esboza configurando un marco conceptual que podría denominarse “campo genealógico” (Pecoraio, 2013), que sienta unas raíces-base del microurbanismo, según lo que hemos llamado una aproximación más bien académica. Si bien esta configuración posee una jerarquía específica a partir de la noción de escala/dimensión, puede igualmente recorrerse arbitrariamente y construirse como una recomposición teórica. Como tal, aporta una visión complementaria de los conceptos clave (Figura 1) y constituye, además del enlace entre conceptos, una nueva definición. A partir de dichos conceptos se define gradualmente una “ética del bien hacer” (Sennett, 2009) para posteriormente llevar a la práctica una “ética de relaciones entre tecnología y contexto” (Schumacher, 2011). En el tercer nivel, se plantea un método de diseño en reconocimiento de las configuraciones y usos del espacio, y sus funciones, como elementos aislables uno de otro para facilitar su comprensión. A ello se añade la idea de porosidad de Benjamin (2013), que habla del complejo uso del espacio, el intersticio y sus posibilidades.
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			• Figura 1. Esquema de recomposición conceptual realizada en busca de un campo genealógico de los elementos necesarios comunes para configurar la idea de microurbanismo. Fuente Agurto Venegas (2016).

			Esta recomposición conceptual aporta, a manera de collage, precisión al entendimiento de ideas tales como la microescala, que busca la integración de lo múltiple que da lo cotidiano en el urbanismo, esto es, la participación del usuario. Estas ideas se hibridan con la noción de lo espontáneo que ya venía esbozando Benjamin, pero que utiliza el concepto de “lo informal” como forma de organización no instituida, y reflejo de una táctica de resistencia que creemos necesaria para configurarse conceptualmente en paralelo, pero hibridarse con lo planteado en este esquema.

			FUNDAMENTO EMPÍRICO

			La observación y el análisis sistemático de asentamientos informales de construcción espontánea como referentes para la obtención de información aplicable al diseño —como estrategias de adaptabilidad a un contexto socioespacial o para desarrollar nuevas tácticas de diseño de vivienda social y sus características— son una aproximación insuficientemente explorada en el contexto chileno. Más que tratar de valorar las manifestaciones de este tipo, estas se minimizan, se hacen invisibles y se criminalizan. Gobiernos, organismos oficiales y colegios de arquitectos han ignorado largamente el tema.

			En 1950 Turner estudió las barriadas de Lima en Perú y se convirtió en referente para la comprensión de las características de las viviendas informales (Turner, 1969). Prosiguieron esta línea, entre otros, Alexander con experimentos de aplicación del lenguaje de patrones en México; Ward, Lizarralde y Davidson (2007), con el potencial de aplicar patrones espontáneos a la vivienda social; y las políticas que adjudican el bajo costo al diseño progresivo e informal. Más recientemente, Cruz (2014) ha explorado la frontera entre arquitectura y arte como continuador de estas ideas.

			La necesidad de buscar nuevos métodos de diseño de la vivienda y lo urbano que incorporen lo espontáneo e informal ha producido resultados que revelan las aportaciones del patrimonio informal; además han sugerido estrategias de comprensión de las necesidades de los usuarios y de la complejidad de la vivienda social como materialización directa de las estructuras sociales.

			Umbrales y tonalidades de privacidad: con base en un ejercicio de investigación realizado hace algunos años, al observar el crecimiento del barrio espontáneo Agüita de la Perdiz en la ciudad de Concepción (Agurto, 2003) —con el objetivo de reconstruir su historia y establecer un marco de análisis socioespacial del asentamiento— se constató la existencia de una configuración que primaba las pequeñas ampliaciones autoconstruidas y dio origen a un asentamiento en constante evolución y a la generación de un urbanismo de objetos pequeños que crecían desde y hacia las viviendas, constituido por intervenciones realizadas con escasos recursos, a menudo simples, pero que ligaban distintos niveles de complejidad y espacialidad comunitaria. Lo singular y lo apropiado de este conjunto de viviendas eran sus modos de crecer y entrelazar lo comunitario y lo privado. Esto provocaba el crecimiento directo del sistema de espacios públicos y creaba un gradiente público-privado mucho más complejo que el que se observa en un sistema espacial formal.
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			• Figura 2. Los tres tipos de espacio colectivo reconocible en Agüita de la Perdiz. El nivel 1 corresponde al espacio común a la célula; 
el nivel 2 a los espacios de acceso permitido y el nivel 3 a la apropiación mayor. 

			Los espacios entre las viviendas y sus configuraciones (Figura 2) son complejos incluso en las escalas más próximas, dada la porosidad del gradiente de privacidad (Figura 3). Esta relación directa entre urbanismo e intervención espontánea, casi a la escala de las piezas, sugirió el concepto de microescala urbana o microurbanismo. No solo era posible constatar la existencia de este nivel, sino también plantear hipótesis que permitieran demostrar o refutar la utilidad de este subnivel proyectual. Este nuevo concepto observado in situ sentaba un precedente empírico local. Así, desde la escala urbana hasta la microescala se percibía la porosidad (Benjamin, 2013) como elemento de conexión, poniendo de manifiesto la riqueza de las soluciones informales.

			MICROURBANISMO Y MICROESCALA

			El concepto de microurbanismo tal como se plantea en este artículo busca reentender, definir y dimensionar un ámbito de actuación, enmarcado por una adaptabilidad múltiple en el espacio intersticial o transicional, y determina una escala de trabajo para el diseño que utiliza diferentes herramientas y tácticas para apropiarse del espacio intermedio.

			La microescala y su noción de lo táctico y lo espontáneo: el microurbanismo es táctico por definición, en el sentido en que es una fuerza generada desde lo vecinal, que se opone a las fuerzas y coerciones espaciales que propone el actual modelo de ciudad y de uso del suelo establecido. Son prácticas que buscan el aumento de la confianza mutua y que a la vez son el reflejo de esas mismas confianzas. Cabe mencionar que este intersticio alberga tres gérmenes o posibilidades que lo hacen relevante como objeto de exploración:

			
					Las posibilidades de prolongar la piel del edificio; con ello configura adaptaciones de diversa tipología, sobre todo de índole integrador de complejidades (López de Asiaín, (2010), como funciones anexas y conceptos bioclimáticos. Estos pueden ser determinantes con influencias medibles en las demandas energéticas del espacio construido y en la adaptación de este a condiciones variables tanto diurnas como estacionales.

					Un germen de actuación a pequeña escala; por lo tanto, constituye el principal nivel de actuación voluntaria por parte de los usuarios, haciéndolos conscientes de esto y brindándoles libertad de posibilidades para la adaptabilidad.

					Unas posibilidades como espacio frontera entre lo público y lo privado, que hace que este nivel de actuación sea relevante a la hora de configurar esta permeabilidad o porosidad entre el espacio público de relación social y el ámbito privado; así configura un tamiz que complejiza.

			

			A nuestro juicio, se debe fomentar la creación de pieles que —además de ser envolventes reconfigurables, eficientes y adaptativas— deberán ser capaces de brindar soporte espacial para acoger funciones que den la posibilidad de juego en el sentido de libertad para ser readaptadas en cuanto a su uso por parte de sus usuarios. Esta flexibilidad debe tender hacia la integración de complejidades que no han sido entendidas como necesarias y que no solo nos hablan de integración de filtros que acondicionan interiormente o que integran elementos de producción de energías renovables. 

			La emergencia de la ciudad burbuja/celular: el concepto de célula o burbuja luego del covid se declara como la unidad habitable más pequeña por sobre la vivienda; la célula espacial es una forma materializada de la esfera individual llevada a lo más próximo en dos aspectos. En primer lugar, puede considerarse como la forma de más intensa concentración espacial, dentro de la cual el individuo se encuentra con unos pocos y en la que, a la vez, todos en común controlan por completo su entorno, dotándolo solo de los objetos más necesarios y manteniendo todo lo que necesitan a su alcance. La correspondencia inmediata entre las necesidades y delimitaciones espaciales crea una especie de matriz, dentro de la cual el desarrollo espacial libre de actividades puede dejar sus huellas como impronta y permite la autoexpresión que puede llevarse a cabo sin otras influencias. Los límites de la burbuja o célula son defensivas y delimitan; una célula está siempre cerrada en términos relativos respecto a la relación con el exterior. Así, la célula al exterior no está definida por aberturas, sino por una aglomeración de unidades de diseño y dimensiones más o menos similares.

			Noción de personalización: la primera noción que conviene tener en cuenta es la elaboración de una investigación sobre el hábitat; corresponde a estas tendencias que se hallan resumidas en los términos “acomodación” y “personalización”. Conceptos que expresan un deseo de libertad frente a lo que parece ser una fatalidad: “las viviendas estándar”, en las que es imposible instalar y adaptar lo esencial, fusionar espacios, reconectar, huir de lo fragmentado.

			Noción de espacios de transición: el espacio intermedio interior/exterior, como prolongación de la piel del edificio, tiene el potencial de extender la envolvente hasta un ámbito utilitario. Este ámbito puede generar un intersticio a manera de envolvente virtual entre la calle y la casa. Esto constituye en sí un ámbito de actuación que posee una potencialidad enorme a la hora de configurar muchas de las características que darán finalmente habitabilidad a los espacios tanto interiores como exteriores de la vivienda. Se pretende analizar detalladamente estos espacios para establecer su influencia a partir de la hipótesis del potencial integrador social y medioambiental, prolongador de la vida cotidiana interior/exterior, y de integrar estrategias y tecnologías que permitan influir en los elementos:

			a. Modificar el diseño a pequeña escala y proponer una visión integrada de la piel de la vivienda, más allá de lo netamente privado. Esto transformará la percepción que se tiene del espacio intermedio y definirá sus características como el lugar de las actividades comunitarias, para luego catalogar patrones energéticos y espaciales que generarán tácticas de apropiación y acondicionamiento del ámbito intermedio.

			b. Esta escala permitirá integrar adecuadamente e incorporar las tecnologías y los recursos como componentes compatibles que pertenecen a este ámbito y configuran su comportamiento.

			c. Abrir el espectro de registros respecto a la cualificación del espacio intersticial al definir los gradientes intermedios.

			Noción de “lo poroso”: esta escala habla de la porosidad (Benjamin, 2013) y de cómo esta da lugar al acondicionamiento del propio espacio colectivo, que a la vez incide en el privado. La idea de poro busca un análisis detallado de estos microespacios que permita dar una adecuada dimensión a la influencia que poseen estos pequeños espacios; deberá partirse de esta hipótesis y de todo el potencial integrador tanto social como medioambiental, a fin de prolongar la vida en ese interior/exterior e integrar estrategias y tecnologías que permitan influir en dos elementos:

			a. Modificando ciertas maneras de diseñar a pequeña escala, proponiendo primero una visión integrada de la piel de la vivienda, extendiendo el concepto más allá de lo netamente privado, modificando la percepción que se tiene del espacio intermedio, definiendo sus características como el lugar de las actividades comunitarias, para luego catalogar una serie de patrones energético espaciales que constituirán tácticas de apropiación y acondicionamiento de este ámbito intermedio.

			b. Esta escala permitirá la adecuada integración e incorporación de las tecnologías y los recursos como componentes compatibles y como elementos que pertenecen íntegramente a este ámbito y configuran su comportamiento.

			c. Abrir el espectro de registros respecto a la cualificación del espacio intersticial y definir gradientes intermedios (Figura 3).

			El soporte y la prótesis. Una sistemática de objetos y soluciones: el concepto de arquitectura protésica surge con el fin de configurar un dispositivo arquitectónico, agrupando y combinando soluciones que conformen un conjunto de elementos adaptativos para determinados contextos. Nace bajo la idea de resaltar de manera particular la relación y la distinción entre la arquitectura y el artefacto. Esta exploración analiza ese discurso desde diferentes perspectivas con el objetivo de desarrollar un enfoque particular para avanzar en el proceso de creación de soluciones de diseño y rehabilitación, que integre el concepto de prótesis como un tecnoelemento inserto a posteriori y complementario a las funciones originales del edificio existente. Estas soluciones abordan y agregan indistintamente cuestiones socioespaciales, económicas y medioambientales.

			Reconfigurabilidad temporal: el microurbanismo como concepto asume un espacio común siempre en cambio y mutación de uso; asume el uso estacional de los espacios, la generación de programas que subyacen en regímenes temporales momentáneos breves o más prolongados (día/noche, uso estacional), actividades comunes de distinta índole (comidas, ollas comunes, reuniones y asambleas), conmemoraciones, fiestas nacionales, comunales o de barrio, celebraciones específicas y permanencias (bibliotecas barriales, ludotecas, pequeños centros autogestionados).

			CONCLUSIONES

			Al hablar de una práctica crítica de intervención transformadora del uso de un espacio común, de una fusión cuyo fin esencial sea satisfacer los deseos y necesidades de sus usuarios a partir de intervenciones tácticas en los espacios particulares de cada uno —con el fin de crear ámbitos comunes y comunitarios—, siempre debe ir por la lógica del reconocimiento de las preexistencias, de los contextos y, sobre todo, de los programas subyacentes en estos nuevos espacios. El desarme de los límites físicos impuestos sobre estos terrenos, los reducen tanto en dimensión como en significancia. Las características fundamentales de dicha práctica se pudieran condensar en los siguientes cuatro atributos interconectados:

			Autogestión del espacio: lógica de acción distribuida, basada en la acción realizada por una comunidad de pequeña escala (máximo 20 familias); refuerza la idea de la escala de barrio o vecinal de estas intervenciones.

			Transitoriedad: asume que estas intervenciones pueden no ser siempre definitivas. Además, utilizan modalidades de usos temporales del espacio. El uso de estrategias de intervención livianas, protésicas, rápidas de desmontar y de bajo costo son herramientas potentes que pueden articular intervenciones con un impacto positivo a corto y mediano plazo.

			La noción latente de progresividad o liminalidad: lo evolutivo como un valor que habla de cómo el espacio intervenido tácticamente, se encuentra en un umbral, en proceso de consolidación y nunca completamente definido. Al tomar prestado el concepto propuesto por Turner (1976), se puede decir que una de las características de dichas intervenciones tácticas del espacio es que se encuentran en un “umbral”. Son aspiraciones comunes materializadas, que sin embargo permanecen en un proceso casi permanente de consolidación, nunca completamente definidas.

			Práctica crítica/criticalidad: mientras exista un objetivo explícito de intervenir el espacio tácticamente, buscando quebrantar o interrumpir el orden urbano dominante, se puede hablar de microurbanismo. Hacer microurbanismo implica actuar con el objetivo explícito de trastocar el orden urbano naturalizado. 

			Constante integración/ hibridación tecnológica-analógica: tanto a nivel organizativo como de ejecución. Uso de métodos prefabricados, aplicaciones en red e integración “protésica” de elementos propios de la cultura digital en elementos análogos.
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			• Figura 3. Análisis de Microespacios, fusión de patios interiores y su potencialidad. Dibujo de Ilee Aravena. Tarea 9. Unidad 2, Taller I: Abstracción y representación (Taller Ihlee-Estrada-Weiss-Niehauss-Agurto). Valdivia-Chile: Instituto de Arquitectura y Urbanismo/Facultad de Arquitectura y Artes, Universidad Austral, 2020.

			Esta escala propone una nueva sensibilidad, una mirada que busca aglutinar, bajo el cruce de unos ámbitos de acción o escalas, ciertas posibilidades de adaptabilidad con miras a sistematizarlas. El planteamiento de estos principios puede constituir un aporte a una suma de voluntades y ofrecer, mediante acciones inmediatas y realistas, valores reales y necesarios, que hoy en día se han omitido deliberadamente en proyectos de gran influencia a nivel urbano y en las arquitecturas de interés social. O, al menos, valores que han sido eclipsados durante largo tiempo por otros de índole económico y de interés financiero.

			Se han hecho necesarios después de esta grave crisis sanitaria, social y urbana, que removió los cimientos de la pertinencia del quehacer arquitectónico, sobre todo a nivel urbanístico a pequeña escala, en que muchas actividades de supervivencia diaria buscaron un soporte obligado en la calle, en el espacio público de la ciudad, y que muchas veces este soporte no estuvo a la altura ni espacial ni institucionalmente. En estos tiempos en que nuestras economías han dejado al descubierto su verdadera identidad, situada en las calles, en las ferias libres y en las aceras. Un tiempo en que las economías consideradas “informales” o algunas prácticas concebidas como “alternativas” son realmente las nuevas economías, las que dieron sustento al apoyo mutuo y a la colaboración para escapar de la precariedad. Asimismo, las restricciones espaciales impuestas con las lógicas prepandemia, las divisiones espaciales estrictas y la distribución de los espacios individuales tendrán que ser modificadas para así tejer una nueva vieja lógica de lo compartido. Las lecciones aprendidas sin duda son muchas, pero podríamos decir que nuevas formas de usar y dividir el espacio deberían emerger en nuestros proyectos. Habrá que tener en cuenta estas posibilidades y las problemáticas expuestas aquí y por muchos otros colegas y equipos que han estimado que esta pandemia constituye una oportunidad, no para lucrar ni hacer una ciudad con énfasis en lo inmobiliario como se venía haciendo, sino para hacer ciudades más humanas y espacios que nos relacionen y generen un soporte flexible y adaptativo al complejo tejido relacional, y que ofrezcan opciones para reorganizar una sociedad más colaborativa. El espacio público debe ser pensado como un ente en constante cambio y evolución, y, sobre todo, en constante construcción.

			El concepto de microurbanismo no busca establecer una definición definitiva, sino solamente recomponer una noción. A la manera de un collage, aglutina las ideas como una constelación manifiesta de estrategias/operaciones, que va tras una nueva forma de organizar nuestros espacios cotidianos. Sin duda establece una escala, un ámbito de actuación, pero, contrario a algo estático, busca generar un ideograma, un mapa de conceptos en constante evolución y crecimiento que defina soluciones, estrategias y prácticas, y conjugue una forma de hacer desde la intervención directa, informal y no institucionalizada; una práctica que sea descolonizada y que, a su vez, abreve en influencias teóricas que al llegar a Latinoamérica se transforman y adaptan (Turner, 1969).

			La necesidad de redescubrir todo el potencial de estos espacios frontera nace como respuesta a las graves carencias detectadas en la adaptabilidad de los tipos de vivienda social al contexto microclimático. Existen patrones comunes que describen la pobreza espacial del diseño de las viviendas sociales.

			Así, la investigación se ha centrado en la búsqueda de estrategias sostenibles de diseño adaptadas al contexto local que vayan de la mano con el reconocimiento del capital histórico y cultural de cada zona. Con ese fin se desarrollan los principios para la configuración de una herramienta de diseño que facilite su entendimiento y haga lógico su manejo, y, a la vez, reconozca las respuestas surgidas de forma espontánea e informal.

			Resulta curioso que en arquitectura la idea de sostenibilidad se relacione — la mayoría de las veces— con la tecnología y no con la vida social que debe darse entre los edificios. Este trabajo intenta vincular los aspectos social, económico y tecnológico del término sostenible para que el resultado sea accesible, provechoso y adaptado.

			Esta nueva concepción del espacio circundante merece la pena ser continuada, en un estudio mucho más profundo desde los puntos de vista que aquí se proponen y cuyo recorrido no hace más que empezar a esbozarse mediante esta exploración.

			El acceso a la información y a las nuevas tecnologías y el acercamiento constante del ciudadano a disciplinas que en un futuro serán entendidas como de obligado manejo por casi todos, permitirán el acceso a la libre adaptación de los espacios y del hábitat, no solo desde el punto de vista de lo que hoy se conoce como experiencia de usuario, sino desde la propia concepción de un microproyecto por pequeño que este sea.

			Se vislumbran cambios graduales, pero a la vez profundos, en la forma de relacionarnos con las prácticas espaciales y en la manera de entender el espacio y habitarlo (y habilitarlo). Es crucial entender estas evoluciones, desde el punto de vista de los beneficios para el ciudadano y sus necesidades. Esto debe ser parte del riesgo que los investigadores deben tomar casi como una obligación. Un imperativo que los debe mantener en constante búsqueda y en constante expansión de sus respectivas disciplinas, y retornar a una vanguardia que nunca debieron abandonar.
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			El dilema del contacto físico en la pandemia. Necesidad de supervivencia y peligro

			Emmanuel Páez Pérez

			RESUMEN

			Actualmente el mundo ha enfrentado más de dos oleadas de la pandemia de COVID-19, causada por el coronavirus SARS-CoV-2, el cual fue identificado a finales de 2019. El confinamiento ha sido una de las medidas para contener el virus, sin embargo, con ello se han impactado los vínculos socioafectivos. Tras meses de encierro la gente ha experimentado estrés, miedo, ansiedad, incredulidad y preocupaciones que la han orillado a salir a las calles para retomar su vida social. ¿Por qué frente a una amenaza de proporciones mundiales la humanidad se entrega al riesgo? ¿Y si el peligro es un mecanismo instintivo para sentir que realmente se está vivo? Para responder esta y otras preguntas vinculadas que ayuden a entender la movilidad y su relación con el aumento de hospitalizaciones en la Ciudad de México, en este análisis se revisan principalmente dos teorías: la del Apego y la del Psicoanálisis, además de datos duros y estadísticas provistas por instituciones gubernamentales, organismos internacionales y medios de comunicación.

			PRESENTACIÓN

			En este ensayo se revisan las motivaciones instintivas de la gente —más allá de la indiferencia, incredulidad y desinformación— para reunirse con otras personas y contribuir de forma directa a la movilidad en un escenario donde la Ciudad de México se ha encontrado en semáforo rojo. El enfoque metodológico es cualitativo y cuantitativo, se apoya principalmente en las teorías del apego y el psicoanálisis; además, se exponen datos y estadísticas de organizaciones internacionales, instituciones gubernamentales y medios de comunicación para conocer exactamente el punto en el que se encuentra la Ciudad de México respecto a la pandemia de covid-19 y cómo la desigualdad económica ha tenido un impacto significativo en esta realidad. Asimismo, se incluyen lineamientos de política pública en materia de salud mental.

			ARGUMENTACIÓN

			El estrato social, tono de piel, lugar de nacimiento, idioma, género y orientación sexual pasan a segundo término cuando una pandemia surge en el horizonte: es un fantasma omnipresente que puede aparecer y reaparecer a su antojo durante varias oleadas. Sobre todo cuando se trata de un nuevo virus, se desafían los miles de años de conocimiento de la humanidad, pues a pesar de que esta ha pretendido conquistar los confines del universo no ha dominado las partes más oscuras de su interior.

			Aun cuando la Ciudad de México se ha encontrado en semáforo rojo, la movilidad se incrementó a finales de 2020. Un sector de la población no cree que exista el virus SARS-CoV-2 —causante de la enfermedad covid-19— y, por lo tanto, no se respetan las medidas de higiene y distanciamiento que se han difundido través de medios de comunicación, instrumentos gubernamentales y órganos como el Instituto Mexicano del Seguro Social (imss) y la Organización Mundial de la Salud (oms). Además, el caos sociopolítico que convulsiona al mundo entero se ha nutrido de la falta de recursos informativos y la desinformación, la cual desempeña un papel clave en este tema. 

			Hoy en día el fenómeno de la bomba hidráulica se hace presente: “La hostilidad se podría conceptualizar como un fluido sometido a presión que se puede salir por una u otra válvula” (LeShan, 1995: 26). Así, la gente sometida al peso que implica la pandemia busca, a como dé lugar, la forma para encontrar un desfogue. 

			De acuerdo con la Universidad Johns Hopkins (“Coronavirus Resource Center”, 2020), hasta el 3 de enero de 2021 se registraron 85 millones 122 mil 080 casos confirmados de covid-19 y 1 millón 843 mil 135 defunciones a nivel global. Según este observatorio, en México se confirmaron 1 millón 448 mil 755 casos y 127 mil 213 fallecimientos (Cuadro 1) hasta esa fecha.
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			• Cuadro 1. Número de muertes acumuladas en México hasta el 3 de enero de 2021: 127,213. Fuente: Coronavirus Resource Center.

			LA REALIDAD Y EL APEGO

			Se dice que en un conflicto de gran magnitud, como una pandemia, se viven dos tipos de realidades: una mítica y otra sensorial, estructuralmente distintas. En la primera no hay medias tintas: el radicalismo es el estandarte de quienes orbitan alrededor de ella. En la sensorial, la gama de grises sí tiene lugar: ni todo es negro ni todo blanco.

			Además de estas realidades existe otra: la mágica, en la que se trata de llevar a la práctica acciones extraordinarias, metafísicas, para influir en sucesos particulares. A diferencia de esta, la mítica nunca cuestiona el origen de la maldad o a quien la personifica: más bien la percibe como un fenómeno dado, algo que no puede explicarse y “simplemente existe” (LeShan, 1995: 64). No queda otra alternativa que eliminar al enemigo, pero cómo hacerlo si en medio de una avalancha de teorías conspirativas y desinformación no se sabe quién es: ¿el virus, la nación donde surgió o los gobernantes de cada país?

			Cualquier realidad es subjetiva, depende de la perspectiva con la que se mire. Sin embargo, solemos observarla desde castillos tan frágiles como el cristal, sin saber que un simple soplido puede derrumbarlos.

			Ese viento sutil y poderoso a la vez proviene del interior de nosotros mismos, pues lo incómodo, lo indecible, suele esconderse debajo de la alfombra; como dice el doctor Theodore Meynert: “Es mejor tener a los escorpiones en la oscuridad” (Huston, 1962). Nadie soporta enfrentarse a sus deseos y por eso los reprimimos, pero ¿qué pasa cuando introducimos la llave en la cerradura de la caja de Pandora, o esta decide abrirse para liberar algo más oscuro que la noche?

			Tres partes son las que integran el aparato psíquico: el ello, el superyó y el yo. El primero funciona de manera inconsciente y no posee una organización lógica: busca el placer y cumplir sus deseos sin considerar consecuencias. El segundo es la consciencia moral configurada por las normas y valores enseñados en nuestro entorno. El último es la parte racional de la personalidad, regida por el principio de realidad, la cual media entre el ello y el superyó. Popularmente se representan por las imágenes de un diablo, un ángel y la persona en el centro, respectivamente.

			La mente del ser humano es como el Amazonas: salvaje e indómita. Pero no impide que hagamos un esfuerzo por conocernos a nosotros mismos, incluyendo aquello que pueda habitar en el lado menos iluminado. 

			Freud aseguró que la insatisfacción del hombre ante la cultura se debe a que esta controla tanto sus impulsos eróticos como agresivos, pues son indisolubles de su naturaleza y en última instancia lo pueden llevar a su destrucción, tal como ocurre frente a una pandemia. En la teoría del psicoanálisis (Freud, 1998), una pulsión se define como aquella fuerza que mueve a alguien para llevar a cabo una acción con la finalidad de satisfacer una tensión interna, ya sea hambre, apetito sexual o necesidad de afecto.

			Además, ubica tres fuentes que desencadenan el sufrimiento en la raza humana: el poder de la naturaleza, el periodo de vida de nuestro cuerpo y la incapacidad para regular de forma óptima las relaciones sociales. El año 2020 quedará registrado en los libros como uno de los más difíciles de la humanidad porque en este prevaleció la tríada señalada por Freud: un virus altamente contagioso que parece haber surgido de la nada y vulneró no solo la salud sino los vínculos socioafectivos (Figura 1).
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			• Figura 1. Debido a la distancia provocada por el covid-19, muchos tipos de relaciones se vieron duramente impactadas. Fuente: Pexels/cottonbro.

			El género cinematográfico de ciencia ficción ha creado metáforas de miedos generacionales. Así, películas como Interstellar (Nolan, 2014), Prometheus (Scott, 2012) y Equals (Doremus, 2015) retratan el exterminio de las posibilidades de vida en la atmósfera terrestre, la obsesión por buscar la inmortalidad en los confines del universo y la incapacidad de la humanidad para relacionarse con sus semejantes, respectivamente. 

			Lo curioso es que en todas se presenta algo que enuncia Freud. Parece que el cosmos se les opone para alcanzar su felicidad, la cual supone placer: “Se diría que el propósito de que el hombre sea ‘dichoso’ no está contenido en el plan de la ‘Creación’” (1992: 76). En Interstellar, Cooper regresa con su hija cuando ella se encuentra a punto de morir; en Prometheus, Peter Weyland es asesinado por la fuente de su potencial inmortalidad; y en Equals, Silas olvida por completo el amor que alguna vez le profesó a su alma gemela.

			Más para unos que para otros, la vida es injusta y dura. Azota de tal forma que hace desfallecer: la carga se hace demasiada. Por esta razón, para algunos ha sido prácticamente inviable acatar a cabalidad las medidas de sanidad y confinamiento.

			Freud (1992) estipula que para hacerle frente al peso de la realidad se debe contar con algún tipo de ayuda: desde gratificaciones que hagan menos pesado el viaje, como expresiones artísticas o actividades deportivas, hasta sustancias intoxicantes, capaces de transportarnos a una realidad que no pertenece a la sensorial, mítica ni mágica, sino a otra más parecida a País de Maravillas, donde todo brilla y es multicolor, en la cual solo hay risas y no hay espacio ni tiempo para el llanto o el dolor.

			Frente a la crisis sanitaria —en el mejor de los casos— mucha gente se ha refugiado en los pasatiempos, hacer ejercicio en casa y aprender nuevos tópicos. Del otro lado, están quienes han hallado consuelo con el uso —y a veces abuso— de drogas. Algunos más, debido a la precariedad económica, no han tenido el lujo de guardar la cuarentena. Sin embargo, por necesidad o simplemente por gusto —y el riesgo que esto implica—, algunos han optado por seguir adelante con su vida aun cuando el coronavirus flota en el aire.

			Tras varios meses de confinamiento desde que el virus SARS-CoV-2 apareció en Wuhan (China), el estrés, la ansiedad, el miedo y la tristeza exacerbaron la necesidad de contacto con los otros y el entorno. Este apego se forma a partir de la necesidad de mantener proximidad con ciertas figuras que proveen lo necesario para la supervivencia, incluido el afecto (Bowlby, 1958) (Figura 2).
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			• Figura 2. Numerosas plataformas de videoconferencia, como Zoom y Microsoft Teams, experimentaron un boom debido a la contingencia. Fuente: Pexels/Edward Jenner.

			El concepto de apego “se sustenta en bases biológicas (sistema conductual de control), sociales (impulso de contacto), cognitivas (registro y representación de las conductas y los vínculos) y dinámicas (significación de las conductas)” (Barg, 2011). Este desempeña un rol fundamental en la supervivencia física del sujeto, ya que genera seguridad, facilita una comprensión del mundo y se potencia en situaciones de inseguridad, como las generadas durante el confinamiento.

			Gracias a sus experimentos con monos rhesus, Harry Harlow (1958) demostró que los bebés de esta especie preferían un muñeco forrado con materiales cálidos —como lana— que suplía a su madre, en vez de una estructura de alambre que podía proveerle alimento. En ocasiones la necesidad de afecto es mayor que la de satisfacer el hambre e impera por encima de la propia seguridad: puede vulnerar las probabilidades de supervivencia.

			RESPUESTA PSICOSOCIAL ANTE EL CONFINAMIENTO

			Para que una sociedad pueda vivir en armonía debe estar inscrita en un sistema dotado de equilibrio. Cuando los ciudadanos, la población en general, sienten que el equilibrio del sistema está herido o ha sido corrompido se generan tensiones. Igual que una liga, el descontento empieza a estirarse hasta un punto crítico donde termina por desatar una crisis. 

			Un sector de la población permanece incrédulo y se nutre de fake news compartidas en redes sociales respecto al origen y existencia de la pandemia. Ciudadanos de naciones europeas y americanas han apuntado que sus respectivos gobiernos han hecho un mal manejo de ella. Particularmente en el continente americano se ha criticado la falta de congruencia entre los mensajes compartidos por algunos mandatarios y las acciones que han ejecutado, mismas que los contradicen, como negarse a usar cubrebocas: el símbolo por excelencia para frenar la propagación del coronavirus.

			Si la respuesta a la crisis falla, es decir, si no se adoptan las medidas apropiadas, el desmoronamiento del sistema es inaplazable.

			Algunas personas se conducen “a la Viva México” con una actitud retadora y rebosante de confianza. “De algo me tengo que morir” es uno de los mantras que desafían no solamente la muerte, sino también las recomendaciones para contribuir a la desaceleración de la curva de contagios.

			Ha imperado la realidad mágica en la sociedad mexicana, sumamente religiosa: en las celebraciones de san Judas Tadeo, el 28 de octubre, y la Virgen de Guadalupe, el 12 de diciembre, la gente visitó sus respectivos templos —sin importar que estuvieran abiertos o no— para agradecer y solicitar su intercesión ante el virus, con el riesgo de contraerlo en el acto. Algo no tan diferente ocurrió durante las compras navideñas.

			Ante la noticia sobre la salida de México de Best Buy, compañía estadounidense especializada en la venta de artículos electrónicos, la gente abarrotó los centros comerciales en diciembre, por lo que la empresa decidió cerrar sus establecimientos (Martínez, 2020).

			La crisis social, resultante de la sanitaria y económica, puede ser manejada si el sistema logra recabar la suficiente información sobre lo que ocurre, con el objetivo de diseñar una estrategia apropiada para hacerle frente con éxito.

			El gobierno de México, a través de la Subsecretaría de Prevención y Promoción de la Salud, desarrolló y lanzó una campaña, cuya protagonista, Susana Distancia, ha buscado compartir consejos y recomendaciones para evitar que la población se contagie y sepa cómo reaccionar si llegase a hacerlo.

			Se implementó, asimismo, un sistema de monitoreo —dependiente de cada entidad federativa— para la regulación del uso del espacio público de acuerdo con el riesgo de contagio de covid-19, llamado Semáforo de riesgo epidemiológico. Está conformado por cuatro colores: rojo, en el que se permiten solamente actividades económicas esenciales; naranja: las empresas de actividades económicas no esenciales pueden trabajar con el 30% de su personal; amarillo: todas las actividades laborales están permitidas y el espacio público está abierto de forma regular; y verde: se permiten todas las actividades incluidas las escolares (“Semáforo covid-19”, 2020).

			Sin embargo, la estrategia parece no haber funcionado según lo esperado, a pesar de que el semáforo epidemiológico fue elogiado por Michael Ryan, director ejecutivo del Programa de Emergencias Sanitarias de la oms, y ha sido adoptado por otros países (De la Redacción, 2020). No se trata de una falla endémica, ya que el fenómeno también se ha registrado en otras latitudes.

			En países como Argentina, España, Francia y Brasil se han reportado fiestas clandestinas, a pesar del confinamiento obligatorio que algunas de esas naciones han impuesto. Incluso en Bélgica la policía irrumpió en una orgía masiva, donde participaron varios diplomáticos, incluido József Szájer, miembro del Parlamento Europeo (noviembre de 2020).

			Cualquier tensión o crisis es el reflejo de un malestar social generalizado, lo mismo que una fiebre señala una posible enfermedad. Las medidas que deben tomarse tienen que ser pensadas para subsanar los daños y buscar el bien común de la población, específicamente de la más vulnerable. De lo contrario, el sistema acaba por estallar en medio de la crisis sanitaria, potenciada por la hostilidad económica global.

			Estrategias de países considerados del primer mundo, como Suecia, han fracasado. Su ligereza en cuestión de confinamiento ha llevado a esta nación a tener una tasa de mortalidad 75 veces más que Dinamarca y 10 que Noruega y Finlandia, sus países vecinos (JU, 2020).

			En el otro extremo está Asia, una región donde predomina el budismo, y los países que la conforman —en palabras de la escritora Sabina Berman (2020)— han aceptado la existencia de la covid-19, por lo que pronto cerraron sus fronteras, además de que hicieron muchas pruebas para mapear el contagio e impusieron el uso de cubrebocas y un confinamiento sin tregua.

			“En Europa, la cuna del humanismo, donde se pone al centro al ser humano y su pensamiento, se ha tratado de equilibrar la salud, la economía y las libertades individuales” (ibid.). Sin embargo, cerró y abrió sus fronteras: como consecuencia, las curvas de contagio y muerte volvieron a subir. Lo que nos mostró la pandemia, según Berman, es que América es economicista, ya que se ha favorecido la economía y no impuso confinamientos obligatorios generalizados y el uso de cubrebocas. 

			DESIGUALDAD: LAS DOS CARAS DE LA PANDEMIA

			El virus es el mismo, pero la forma en la que se le enfrenta es muy distinta: hay quienes van en yate; otros, en lancha; y unos más, dan brazadas desesperadas. La brecha se ha ensanchado abismal y vertiginosamente. Esta desigualdad, traducida en el ámbito económico, daña a todos por igual, pues debilita el crecimiento y la cohesión social: quienes más sufren son los más vulnerables. Y, por supuesto, sume a la gente en la zozobra, el miedo, la preocupación y la incertidumbre (Figura 3).
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			• Figura 3. Para millones de mexicanas y mexicanos, la cuarentena y su respectivo confinamiento fue una mera utopía debido a la precaria situación económica. Fuente: Pixabay/Nirvana Padua.

			Si unos poseen más que otros no es por arte de magia: durante décadas se creó una maquinaria gigante en cuyo núcleo se halla un paraíso donde se garantiza que la riqueza no se distribuya de forma equitativa. En vez de crear un ambiente óptimo en todos los ámbitos, se ha privilegiado aún más a los que de por sí ya tienen a manos llenas: el sistema solamente ha beneficiado a 1% de la población mundial.

			La pandemia ha actuado en favor de varios multimillonarios como Jeff Bezos, la cabeza de Amazon, cuyas ventas en línea se dispararon debido a las restricciones de movilidad. “Su fortuna ha experimentado un crecimiento de 78 millones 900 mil dólares a lo largo de los últimos doce meses (+68.7%)” (Pérez, 2020). Su patrimonio actual asciende a 193.7 miles de millones de dólares, una cifra que para cualquier ser humano es casi imposible de dimensionar.

			La otra cara de la moneda no es tan benévola. De acuerdo con un estudio del Programa Universitario de Estudios del Desarrollo (pued) de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), la crisis sanitaria arrastró a varios millones de personas hacia la pobreza extrema:

			En mayo de 2020, la caída de los ingresos a causa de la crisis económica desatada por la pandemia, eleva la incidencia de la pobreza monetaria extrema a 22%, cifra que equivale a 28 millones de personas. Y si se toma en cuenta el aumento de los inactivos dispuestos a trabajar, pero desalentados por la situación económica general, la incidencia de la pobreza extrema asciende a 25% que se traduce en 32 millones de personas (Nájera y Huffman, 2020: 8).

			Según los resultados de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), “la ocupación informal en noviembre de 2020 ascendió a 29.8 millones, al tiempo que la Tasa de Informalidad Laboral 1 (TIL1) se situó en 56.3%, cifra superior en 0.3% puntos porcentuales comparada con la del mes previo” (inegi, 2020).

			Vamos a ciegas ante un virus invisible. El simple hecho de salir implica un riesgo, pero hay quienes no tienen otra opción. La gente que no posee un ingreso fijo tiene que subsistir a pesar de la pandemia, como Jorge Alvarado, quien representa a millones de mexicanos: “Claro que me da miedo el coronavirus. Pero, la verdad, me da más miedo morirme de hambre. Porque si yo no salgo a trabajar, hoy no como”, admitió el comerciante de 77 años (Ureste, 2020). ¿Con qué cara se les puede decir “quédate en casa” a los millones de habitantes que viven la misma realidad?

			DISCUSIÓN

			El presente devastador que se vive hoy en día es el resultado de décadas de indiferencia por parte de gobernantes y sociedad en general ante la marginación de incontables personas en el mundo. Sara Escalante, protagonista de la serie Infames, asegura que “no es una cabeza la que tiene que caer para que cambien las cosas: somos nosotros los que tenemos que cambiar. El poder de un país no está en unos cuantos” (Payán et al., 2012). Se encuentra en la suma de voluntades dispuestas a invertir la pirámide.

			En definitiva, quienes se encuentran en una atmósfera sensorial son capaces de evaluar más objetivamente el panorama tan vasto que representa una crisis. Enfrentar esta realidad es duro e indudablemente influye de forma directa en la salud mental, pero una persona no puede despertarse si no sabe que está dormida. Según cifras de la oms:

			El duelo, el aislamiento, la pérdida de ingresos y el miedo están generando o agravando trastornos de salud mental. Muchas personas han aumentado su consumo de alcohol o drogas y sufren crecientes problemas de insomnio y ansiedad. Por otro lado, la misma covid-19 puede traer consigo complicaciones neurológicas y mentales, como estados delirantes, agitación o accidentes cerebrovasculares. Las personas que padecen trastornos mentales, neurológicos o derivados del consumo de drogas también son más vulnerables a la infección del SARS-CoV-2 y podrían estar expuestos a un mayor riesgo de enfermedad grave e incluso de muerte (2020) (Figura 4).
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			• Figura 4. La diferencia entre gozar o no de una salud mental estable repercute no solamente en el bienestar individual sino también en el colectivo. Fuente: Pexels/Jessica Ticozzelli.

			La peligrosa cuestión es que las personas siempre bajan la guardia cuando se sienten vulnerables, los códigos éticos y culturales se relajan, lo que da lugar a un camino con posibilidades infinitas: se abre la caja de Pandora.

			De acuerdo con el Centro de Comando, Control, Cómputo, Comunicaciones y Contacto Ciudadano de la Ciudad de México (C5), se recibieron 593 reportes de fiestas y reuniones —consideradas como uno de los principales factores de contagios de coronavirus— los días de Nochebuena, Navidad, Nochevieja y Año Nuevo, a pesar de que en la Ciudad de México se decretó el semáforo rojo a partir del 18 de diciembre (Europa Press, 2021). 

			De enero a octubre de 2020 se denunciaron 11 mil 602 fiestas y reuniones, lo cual significó “un incremento de 661% en comparación con las quejas del mismo periodo en 2019” (Navarrete, 2020). 

			“Uno de los casos más llamativos es el de una fiesta de más de 300 personas en Santa María Huexoculco. Concretamente, hubo un jaripeo o rodeo y baile que comenzó en la noche del 1 de enero e iba a terminar el sábado por la mañana. El evento fue dispersado con apoyo de la Guardia Nacional” (Europa Press, 2021).

			Además, según la Asociación de Hoteles de Cancún, en Puerto Morelos e Isla Mujeres —unos de los principales destinos turísticos de México— se registró casi un 60% de ocupación hotelera (Conde, 2021). 

			Los datos anteriores coinciden con el aumento en la ocupación hospitalaria en México. Particularmente en el caso de la Ciudad de México —donde hay 6 mil 956 camas registradas—, del 6 de diciembre de 2020 al 3 de enero de 2021 se elevó en 30% y llegó hasta 87% (“Semáforo epidemiológico covid 19”, 2020).

			Ante el creciente número de hospitalizaciones, Claudia Sheinbaum, jefa de Gobierno de la Ciudad de México, declaró que la capacidad hospitalaria se ampliaría en diversos hospitales del imss, la Secretaría de la Defensa Nacional (Sedena) y la Secretaría de Salud (Ssa) (Vela, 2020).

			Algo similar ocurre con los servicios de salud mental. De acuerdo con un estudio que incluyó 130 países (oms, 2020), la pandemia ha paralizado o perturbado a 93% de los servicios de salud mental esenciales y 70% de estas naciones ha tenido que realizar terapias y consultas en línea. 

			Esta investigación de la oms también reveló que mientras 89% señaló que “la salud mental y el apoyo psicosocial formaban parte de sus planes nacionales de respuesta a la covid-19, apenas 17% de esos países disponen de una financiación adicional suficiente para sufragar esas actividades” (ibid.).

			CONCLUSIONES

			Algunos teóricos como Lawrence LeShan (1995) señalan que el peligro es uno de los motores que, irónicamente, encienden la maquinaria humana. La correlación de los datos anteriores evidencia que la movilidad, debido a las fiestas y reuniones, es uno de los factores que mantienen viva la pandemia.

			Una de las razones por las que los individuos deciden agruparse en unidades más amplias es porque cuando están solos se sienten incompletos; pero hay una trampa, pues la magia tiene un precio. En este caso no solo es la salud, sino incluso la vida misma, propia y ajena.

			Se dice que solo se es ser humano si se está en contacto con otros seres humanos (Berger y Luckmann, 1968). Algunos estudios revelan que las amistades cercanas son vitales para sobrevivir, tal como lo afirma la teoría del apego. Una investigación dio a conocer que los vínculos sociales, ya sea con familia, amigos o vecinos, mejoran la probabilidad de supervivencia en un 50% (Greif, 2008) (Figura 5).
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			• Figura 5. Para algunas personas, una forma de aferrarse a la vida es recuperar el contacto físico, aunque ello implique un riesgo potencialmente mortal. Fuente: Pexels/Pavel Danilyuk.

			El neurocientífico Jaak Panksepp hizo una comparación entre el funcionamiento químico de la adicción a las drogas con el vínculo social. En ambos casos se produce un comportamiento que genera placer “y hay síntomas que tienen que ver con la privación de ese comportamiento” (Barg, 2011): en uno, por la abstinencia en el consumo; en el otro, la separación de la figura de apego (un familiar, amigo, vecino, colega, etc.).

			Lluís Duch, monje y antropólogo, afirmó que la falta de autocrítica conduce a creerse que uno es Dios, y es precisamente lo que hemos hecho desde hace siglos. No obstante, a pesar de que tenemos limitaciones, al mismo tiempo contamos con un abanico paradigmático de posibilidades. Una de estas es el conocimiento, que para Adorno y Horkheimer se traduce en poder (1994).

			El mundo está agotado debido a la pandemia y está siendo conducido por los arrebatos del ello, pero la esperanza muere al último, ya que fue lo que permaneció en el fondo de la caja de Pandora. Dimensionar la realidad y equilibrar al ello, el superyó y el yo, enunciados por Freud, puede ser clave para sobrellevar conscientemente la pandemia, y esto solo puede lograrse con apoyo psicológico profesional.

			Sin embargo, el hecho de solicitarlo está lleno de prejuicios, ya que suele pensarse que solamente es para personas que padecen de sus facultades mentales o se trata de un signo de debilidad. No basta con tener un cuerpo sano, ya que para encontrar el equilibrio real, la mente también debe estar saludable.

			El gobierno de México cuenta con una Línea de Vida (Salud mental, 2020) que brinda apoyo emocional a personas que se sienten abrumadas por la ansiedad, la depresión, el miedo, el duelo y cualquier riesgo suicida. Asimismo, su sitio web cuenta con textos, videos y audios con recomendaciones para aligerar el tránsito hacia la nueva normalidad. 

			En este tenor, la unam ha dispuesto múltiples opciones en servicios psicológicos para su alumnado a través de una línea telefónica y vía internet (dgcs, 2020).

			De acuerdo con la oms, “quienes inviertan en salud mental cosecharán beneficios. Estimaciones previas a la covid-19 cifran en casi un billón de dólares las pérdidas anuales de productividad económica causadas únicamente por la depresión y la ansiedad” (2020). Al respecto, para 2021 México “propone destinar 3 mil 031 millones de pesos, 2.1% del total de la Ssa” (Llanos y Méndez, 2020).

			Otro de los factores que impiden enfrentar con eficacia la pandemia es la desinformación, la cual repercute directamente en el bienestar mental. Algunas formas de combatirla son: comparar fuentes de información —aunque no comulguen con la ideología propia— para tener exposición a otros puntos de vista; comprobar los hechos antes de compartir contenido en redes, considerar las fuentes y buscar en Google (Orlowski, 2020); usar herramientas fáciles y gratuitas que permitan identificar imágenes y videos para corroborar su autenticidad; y acudir a medios y agencias especializadas que se encargan de verificar noticias, como bbc, The New York Times, Animal Político y AP.

			No se trata de dar inicio, en un santiamén, a una transformación del pensamiento para aceptar la realidad. Jesús Martín-Barbero asevera que hay un momento en la vida cuando tenemos que pensar y ver distinto para poder seguir reflexionando (1998).

			En todas las culturas, desde la antigüedad hasta la modernidad, los hombres que han tratado de estudiar los fenómenos sociales han visto limitaciones en su campo de estudio. Estas realidades subjetivas dejan fuera del espectro a otras que son subestimadas, como las ya descritas, pues “la realidad de la vida cotidiana se organiza alrededor del ‘aquí’ de mi cuerpo y el ‘ahora’ de mi presente” (Berger y Luckmann, 1968: 36). Aunque podría considerarse como algo metafísico, lo cierto es que existen realidades múltiples capaces de dar como resultado una intersubjetividad.

			Al aceptar la idea de que alrededor del mundo orbitan otras realidades, se logra un gran avance. Sin embargo, el momento crucial, de impacto, sucede cuando se pasa de una realidad a otra: cuando aparece un caso de contagio en la familia o círculo cercano, cuando un vecino fallece debido a una enfermedad relacionada con covid-19, cuando uno empieza a toser y comienza a faltarle el aire. Para algunos el shock es casi paralizante y el terror, prácticamente inevitable. Berger y Luckmann definen esta situación “cara a cara” como el prototipo de la interacción social (1968): sabemos que algo “existe”, pero no “existe” realmente hasta que se hace tangible y podemos establecer un vínculo, aunque sea fugaz e indirecto.

			La situación no puede mejorar con un chasquido de dedos ni se pueden obtener soluciones inmediatas: se debe partir de lo individual a lo colectivo. Samuel Ponce de León, coordinador del Programa Universitario de Investigación en Salud de la unam, afirma que “el rojo inicia en casa” (Ponce, 2020), refiriéndose al color del semáforo epidemiológico de la Ciudad de México.

			La mente es uno de los grandes misterios de la humanidad, una bestia indomable ante la cual lo único que podemos hacer es negociar para evitar que nos consuman los impulsos y las pulsiones, además de su resultante: la autodestrucción que se nutre de su combustible, el peligro. Optar por apoyo emocional y orientación profesional enfocada en la salud mental representa una herramienta vital para preservar el equilibrio en la esfera personal y pública.

			En la película Captain Fantastic (Ross, 2016), Ben Cash, su protagonista, parafrasea las sabias palabras de Noam Chomsky y regala un halo de luz frente a la oscuridad de la pandemia: “Si asumes que no hay esperanza, entonces garantizas que no hay esperanza. Si asumes que hay oportunidades para cambiar las cosas, entonces, quizá, puedas contribuir a hacer un mundo mejor”. 
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			El Impacto del análisis geoespacial en el estudio de la distribución de la Pandemia

			Christian Alejandro Carranza Ramírez 

			RESUMEN

			Este ensayo tiene como principal objetivo presentar el impacto que los sistemas de información geográfica (sig) y el análisis geoespacial han tenido en la pandemia covid-19, a partir de la revisión de literatura científica y de plataformas digitales de acceso abierto. Se abordan investigaciones en las que los sig se han aplicado para el manejo de la crisis sanitaria; el enfoque es particularmente cuantitativo-descriptivo, debido a que expone las principales herramientas de análisis espacial que se han utilizado para el estudio de la distribución de la pandemia, así como las propuestas para la construcción de índices de vulnerabilidad ante la covid-19.

			Finalmente, se proponen algunas recomendaciones de política pública para el fortalecimiento de los programas que tengan un efecto en la disminución del contagio en las ciudades y en el seguimiento en la aplicación de los sig que han sido elemento clave para poder comprender el rumbo de la pandemia en su expresión territorial. Los resultados identificados implican mapas tanto interactivos como estáticos, los cuales muestran la distribución de los contagios y de la vulnerabilidad espacial para la identificación de áreas geográficas que representan mayor riesgo y posibles estrategias para la atención prioritaria de la población.

			INTRODUCCIÓN

			La pandemia de covid-19 ha generado cambios en el comportamiento social de la población, redefiniendo patrones de distribución que se ven reflejados en la ciudad: calles vacías, negocios cerrados, tiendas con límite en el aforo de personas, hospitales y unidades médicas saturados, escuelas y universidades sin actividades presenciales; nuevas medidas sanitarias, como el lavado constante de las manos, el uso de sanitizante o alcohol en gel y la utilización de cubrebocas; así como la disminución de reuniones sociales y la suspensión de ciertas actividades presenciales por mencionar algunos. Ante tal panorama, la investigación y desarrollo tanto científico como tecnológico han sido la médula espinal de estudios y análisis que permitan crear vacunas y comprender la situación que ha modificado la forma de vivir en las ciudades de prácticamente todo el mundo.

			La expresión espacial que la pandemia ha tenido en el mundo y sus ciudades ha sido el tema de estudio de muchas investigaciones que buscan encontrar los patrones de distribución, a partir de la identificación de áreas con mayor y menor número de contagios y de las variables socioeconómicas que impactan en dicho comportamiento. La geografía, en ese sentido, ha realizado contribuciones fundamentales para abordar la dimensión espacial de distribución en conjunto con el desarrollo de las tecnologías de la información. 

			A partir de ello, el presente ensayo expone el principal efecto y avance que tanto los sistemas de información geográfica como el análisis geoespacial han tenido en el estudio de la pandemia, sin olvidar el acceso abierto y el impulso que las tecnologías de la información han tenido para difundir los datos a los profesionales de la salud, científicos, autoridades locales y sociedad en general. La importancia del desenvolvimiento del conocimiento de la pandemia desde un enfoque espacial radica en el estudio de su distribución para la planeación de políticas que contribuyan a combatir la situación. De igual manera, con el presente ensayo se busca la difusión de los sistemas de información geográfica (sig) junto con las herramientas de análisis espacial empleados para el estudio de la crisis sanitaria.

			Se sigue una metodología de análisis cuantitativo acompañada de una revisión literaria de las aplicaciones de los sig en el estudio de la pandemia, así como de las principales plataformas desarrolladas para la difusión de datos que permiten a las autoridades locales e internacionales tomar decisiones con el fin de evitar el aumento de contagios. En este sentido, se analizan algunos aspectos de la política pública que han impactado en el estudio de la pandemia a partir del empleo de los sig y del análisis geoespacial; ambos son herramientas que pueden orientar el desarrollo de estrategias y planes aplicados en las ciudades para la implementación de controles y seguimiento; también fortalecen la participación ciudadana al incluir a la sociedad en el desarrollo de medidas y estudio de las consecuencias de la pandemia.

			En una primera parte se plantea la situación producida por la crisis sanitaria de covid-19, sus efectos en la población y en las ciudades. Posteriormente se aborda el impacto que los sig y el análisis geoespacial han tenido con base en los principales productos cartográficos digitales que, en su mayoría, se caracterizan por ser de acceso libre a la información para el desarrollo de políticas públicas. Luego se realiza un análisis de las investigaciones referentes a los sig en el ámbito de la pandemia para concluir con la revisión de las herramientas de análisis de los sistemas de información geográfica que han contribuido en el estudio de distribución geográfica del fenómeno.

			LA PANDEMIA DE covid-19. SUS EFECTOS EN LA POBLACIÓN Y EN LAS CIUDADES

			La pandemia de covid-19, identificada a finales del año 2019, ha producido diversos efectos en la población mundial, los cuales no solamente se relacionan con los problemas que ha generado en la salud de millones de personas y en los más de 1.8 millones de funestos decesos (Johns Hopkins University, s.f.), como consecuencia de la enfermedad, sino en resultados que implican la pérdida de empleos, la modificación en la didáctica de la enseñanza, el aislamiento social y la transformación de las ciudades para su combate.

			La covid-19 es una enfermedad infecciosa producida por el coronavirus de reciente descubrimiento. Los coronavirus se identifican como una familia de virus que pueden provocar enfermedades tanto en animales como en humanos, con complicaciones severas en estos últimos como el síndrome respiratorio de Oriente Medio (mers) y el síndrome respiratorio agudo severo (sars) (Organización Mundial de la Salud [oms], s.f. a). El primer registro de la enfermedad se dio en la ciudad de Wuhan, China, en diciembre de 2019, y se caracterizó como pandemia a partir del 11 de marzo de 2020 (oms a, 2020a). 

			La covid-19, al ser un tipo de virus, produce diversos síntomas como fiebre, tos seca y cansancio, aunados a dolores, molestias, congestión nasal, dolor de cabeza, conjuntivitis, dolor de garganta, diarrea, pérdida del gusto u olfato y ciertas erupciones cutáneas (oms, s.f.). También se han reconocido otras consecuencias en la salud derivadas de las complicaciones de la enfermedad que pueden desembocar en fibrosis pulmonar y daños a diversos órganos como los riñones, el corazón, el cerebro y el sistema vascular (bbc Brasil, 2020).

			El contagio del virus se puede llevar a cabo por contacto directo de una persona a otra a partir de las secreciones nasales o bucales de la persona infectada; y se tienen como posibles vías de transmisión la aérea, la fecal-oral, la hemática, la maternofilial y la de los animales al ser humano (oms, 2020b). Ello ha producido que el contagio de casos se incremente en una proporción mayor a la capacidad de respuesta de muchos sistemas de salud, sin olvidar mencionar el desconocimiento de la enfermedad en los primeros meses de su aparición. 

			Ante tal situación, los gobiernos han tenido que implementar medidas públicas para evitar y disminuir el contagio como la reducción de las actividades plenamente esenciales, la implementación del teletrabajo, la educación virtual, horarios de acceso para el suministro de víveres, restricciones en el número de personas para convivir y adecuaciones en el libre tránsito, entre otras. Estas restricciones en el inicio de la pandemia ocasionaron que se paralizara gran parte de las actividades, vislumbrándose calles y avenidas vacías, sistemas de transportes con baja densidad de pasajeros, restaurantes y bares cerrados, así como la constante preocupación por la crisis sanitaria.

			Diversos países han vuelto a instaurar diversas medidas para evitar el surgimiento de nuevas olas de contagio como República Checa (pubs y restaurantes cerrados), Bélgica (cierre de cafés y bares a las 23:00 h), Países Bajos (cierre parcial de todos los bares, restaurantes y cafeterías durante cuatro semanas), Francia (toque de queda nocturno en nueve ciudades), Reino Unido (sistema de alerta con tres categorías: media, alta y muy alta), España (estado de emergencia en Madrid), Alemania (nuevas disposiciones para países de alto riesgo), Italia (mascarillas obligatorias en exteriores), Portugal (reuniones con un máximo de cinco personas) e Irlanda (reuniones al aire libre limitadas a quince personas y prohibición de comer en el interior de restaurantes) (bbc News Mundo, 2020). 

			El Semáforo de riesgo epidemiológico es un sistema nacional que monitorea la regulación del uso del espacio público con el riesgo de contagio de covid-19 y está conformado por cuatro colores: rojo, naranja, amarillo y verde (Gobierno de México, s.f.). El semáforo rojo indica que solo se permiten actividades económicas esenciales, así como el libre tránsito alrededor del domicilio de las personas durante el día (Gobierno de México, s.f.). Por actividades esenciales se identifican la venta de alimentos para llevar, actividades energéticas, de transporte, de la industria manufacturera, de salud, de servicios funerarios, de construcción y de servicios financieros (Infobae, 2020). Se ha reimplantado el semáforo rojo en los estados de Baja California, Ciudad de México, Estado de México, Morelos y Guanajuato (El Financiero, 2020).

			Otras medidas adoptadas por la sociedad en su conjunto para desempeñar la convivencia entre los seres humanos y enfocadas en la disminución en el contagio han sido el constante lavado de manos y la utilización de sanitizantes y cubrebocas, y la restricción en el uso de espacios públicos (parques y plazas) y de lugares cerrados (bancos, tiendas, centros comerciales, restaurantes, cines y bares). A partir de ello, se han registrado diversos efectos que no solo se han observado en el atendimiento y reacción de la enfermedad, sino en los diversos aspectos sociales, políticos, económicos y culturales derivados de la nueva forma de convivir y desempeñar las actividades rutinarias.

			Las características socioeconómicas de América Latina han hecho que los contagios en la región se incrementan ante una situación en la que la desigualdad, los altos niveles de hacinamiento, el empleo informal, la carente infraestructura hospitalaria y los sistemas de salud sobrepasados están presentes en el día a día de la población. El modelo de desarrollo de la región con deficientes propiedades estructurales —expresadas en crisis cambiarias, deudas recurrentes, bajo crecimiento, pobreza, vulnerabilidad al cambio climático y pérdida en la biodiversidad (onu, 2020a)— ha evidenciado aún más los problemas existentes de los países, al verse intensificados y prolongados sus efectos. 

			De acuerdo con el informe del impacto del covid en América Latina y el Caribe (ibidem), las consecuencias de la pandemia pueden derivar en el incremento del número de personas en situación de pobreza (estimado en 45 millones, con un total de hasta 230 millones), al igual que la desigualdad, la exclusión, la discriminación, la privación de derechos humanos y el estancamiento de los avances democráticos. Esta situación exige que las acciones de las naciones deben estar orientadas a la integración e igualdad de todos los sectores, fortaleciendo sobre todo aquellos que no cuentan con los recursos básicos de subsistencia y goce de calidad de vida. 

			Las modificaciones en las estructuras socioeconómicas también conllevan impactos en la ciudad, sin olvidar los ya mencionados, producidos por consecuencia de las restricciones y medidas implementadas ante la pandemia. Del mismo modo, las ciudades se han convertido en zonas de alto contagio de la enfermedad con problemas que se derivan de la sobrecarga de los sistemas de salud y de los servicios de agua y saneamiento inadecuado, sobre todo en las áreas con mayor pobreza y desigualdad socioeconómica (Organización de las Naciones Unidas [onu], s.f.). 

			En este sentido, las ciudades han desempeñado un papel crucial en el desarrollo de políticas públicas que puedan desembocar en el combate y disminución de contagios. Análogamente es menester señalar las consecuencias funcionales que la pandemia ha generado en las áreas urbanas, que presentan un elevado registro de casos covid-19 y se han convertido en epicentros de la crisis sanitaria por su alta concentración demográfica. Además de lo expuesto, la crisis sanitaria incluye repercusiones económicas que trascienden las fronteras físicas urbanas, las cuales aportan alrededor de 80% del pib. De igual manera, el empleo, en particular el proveniente de sectores informales, se ha visto afectado en 80%, sobre todo en América Latina y África (onu, 2020b). 

			La identificación de las desigualdades en el acceso a los servicios urbanos básicos ha sido crucial para el manejo de la crisis, ya que estas exponen las áreas que no cuentan con infraestructura y políticas públicas que permitan condiciones mínimas de salubridad en asentamientos informales, barrios marginales y viviendas que carecen de los servicios fundamentales de agua, saneamiento y drenaje (ibidem). En este sentido, la actuación de los gobiernos locales también ha constituido un elemento vital para el desarrollo de políticas y estrategias públicas enfocadas en las condiciones de higiene que permitan el seguimiento de los planes de contingencia ante la pandemia, así como de su fortalecimiento. 

			La distribución de los espacios urbanos es un elemento decisivo en el desarrollo de la pandemia, generando consecuencias que desembocan en el aumento o disminución de los contagios. Del mismo modo, los espacios públicos constituyen áreas para la reducción del estrés, el mejoramiento de la salud mental, del bienestar y del esparcimiento (ibidem), ante una situación que no solo ha ocasionado complicaciones de salud respiratorias sino también psicosociales. Ante dicha situación, el reconocimiento de los espacios públicos y abiertos para el desarrollo de diversas actividades ha sido un elemento de combate indirecto al evitar las aglomeraciones en otros espacios cerrados con mayor riesgo de contagio.

			Ante tales efectos y consecuencias derivadas de la pandemia, se han planteado diversas acciones y políticas públicas en las ciudades como el fortalecimiento de medidas sanitarias en zonas urbanas con mayor riesgo de contagio; acceso a la vivienda para evitar el hacinamiento; servicios públicos y de salud incluyentes; intervención prioritaria en los grupos con mayor vulnerabilidad; la promoción de la gobernanza inclusiva, colaborativa y receptiva en todas las jurisdicciones e instancias; la colaboración del gobierno y autoridad local con la sociedad para el fortalecimiento de la transparencia; la comunicación para el combate de la ignorancia y el miedo que la crisis ha generado; la prestación de servicios públicos esenciales; y el apoyo del transporte público para continuar con la conexión de las áreas urbanas con otras áreas de influencia económica y social (ibidem). 

			IMPACTO DE LOS SISTEMAS DE INFORMACIÓN GEOGRÁFICA Y DEL ANÁLISIS GEOESPACIAL EN LA DISTRIBUCIÓN DE LA PANDEMIA covid-19

			A partir de la crisis sanitaria causada por la pandemia de covid-19, se han buscado diversas formas de examinar sus efectos en la sociedad y un recurso fundamental han sido los sistemas de información geográfica (sig), que han contribuido con el análisis de su distribución geográfica que el aumento de datos y de las tecnologías de la información han suministrado. A continuación, se exponen los principales elementos, investigaciones y análisis enfocados en el estudio de la distribución de la pandemia, así como de las herramientas y otros elementos incluidos.

			El desarrollo de las tecnologías de la información a partir de la segunda mitad del siglo xx e inicios del xxi ha generado un nuevo paradigma producto de las relaciones sociales, económicas, políticas y culturales a nivel global, que ha originado la producción masiva de datos e interconectividad de la sociedad al emplear modelos, metodología, técnicas y herramientas sustentadas en las áreas relacionadas con la computación, informática y telecomunicaciones (Siabato, 2018: 1).

			Las tecnologías y los sistemas de información geográfica también se han caracterizado por una constante innovación que ha derivado en la aplicación de múltiples campos y disciplinas para el análisis espacial de los fenómenos ocurridos sobre la superficie terrestre, como lo son el urbanismo, la geografía, la ecología, las ciencias de la salud y la geomática, entre otros. Dicha innovación se identifica como una revolución geoespacial sustentada en el dinamismo de los avances tecnológicos y de las ciencias geográficas (ibidem) y ha moldeado enfoques que reestructuran el conocimiento del análisis territorial.

			Un sistema de información geográfica (sig) permite la realización de múltiples operaciones como la visualización, edición, almacenamiento y gestión de los datos espaciales (Olaya, 2020: 5), diferenciándose de otros sistemas por su componente geográfica de localización en la superficie terrestre. Esta contribuye al análisis de la distribución de los fenómenos espaciales y es una herramienta primordial para la generación de modelos y patrones tanto de fenómenos físicos como sociales. 

			Un sig se conforma de una serie de elementos y subsistemas que hacen posible su funcionamiento. Entre los elementos se pueden mencionar los datos, los métodos, el software, el hardware y los recursos humanos, mientras que los subsistemas corresponden a los de datos, de visualización y creación cartográfica, y de análisis (ibidem: 12). Los sig, al ser propiamente un sistema, permiten trabajar con herramientas de bases de datos convencionales, teniendo la particularidad de estar asociados a un par de coordenadas comúnmente referenciadas e identificadas como latitud y longitud, o incluso dependiendo de la información y análisis con la altitud.

			Diversos centros de investigación, institutos y organizaciones mundiales han generado plataformas digitales basadas en sig y acceso abierto a datos que facultan la visualización de estos y el análisis estadístico de acuerdo con las características de la información. El primer caso es el desarrollado por la Universidad Johns Hopkins, el cual muestra un sistema de información geográfica del covid-19 (Johns Hopkins University, Coronavirus Resource Center, s.f.). La información contiene datos actualizados de los casos acumulados, los activos, la tasa de incidencia y el radio de fatalidad tanto a escala mundial como por país. En el sistema se pueden consultar los datos cuantitativos a partir de gráficas que brindan una mayor comprensión del fenómeno. 

			Otro caso del empleo de sig para la representación de los datos de covid-19 es el mapa de la Organización Mundial de la Salud (s.f. b), que también permite visualizar a partir del acceso abierto el total de casos por país, por cada millón de habitantes, el porcentaje de cambio en los últimos siete días, nuevos repostes en los últimos siete días y nuevos casos reportados en las últimas veinticuatro horas. La información se puede representar por medio de un mapa de coropletas o de símbolos proporcionales, que ayuda en su lectura y comprensión, y por la exportación de tablas que contienen la información para ser trabajadas en un procesador numérico. Las fuentes de los datos son, en primera instancia, los datos diarios agregados por la organización (covid Intel Database), así como por diversas instituciones y autoridades sanitarias de todo el mundo.

			En México el conacyt y el gobierno federal han desarrollado una plataforma para la representación de la información correspondiente a nivel nacional (Consejo Nacional para de Ciencia y Tecnología [conacyt], s.f.). En el mapa se plasma la información referente a los casos confirmados, los casos negativos, los sospechosos, las defunciones, los recuperados y los activos. De igual manera se tienen gráficas de acuerdo con las características sociodemográficas de la población. La fuente son los Datos Abiertos de la Dirección General de Epidemiología (s.f.), en la cual también se pueden exportar tablas en formato cvs para su análisis y estudio.

			Tanto universidades como centros de investigación académica y científica han generado productos cartográficos digitales, como el presentado por la Universidad Nacional Autónoma de México en su plataforma de información geográfica sobre covid-19 en México ([unam], s.f.); en ella, además del empleo de un sistema de información geográfica —en donde se expone la dinámica de casos positivos, defunciones, recuperados netos, activos, acumulados, incidencia, mortalidad y letalidad— se presentan gráficas y estadísticas que son empleadas para el análisis de la pandemia a nivel nacional. Se muestra también la evolución de la pandemia en el país y otras ligas en línea que se pueden conectar a plataformas digitales que monitorean la crisis sanitaria por medio de los sistemas de información geográfica.

			Aunado a lo anterior, el trabajo de Guallart (2020: 110) plantea una investigación referente a la cartografía digital generada por la covid-19, exponiendo sus principales propiedades a partir de la recopilación y análisis de fuentes publicadas en internet y con libre acceso. Menciona que la cartografía elaborada para el estudio de la evolución geográfica de la pandemia se centra en fuentes como organizaciones internacionales, administraciones públicas de ámbito nacional, administraciones públicas regionales y locales, universidades y grupos de investigación adscritos a las mismas, ediciones digitales de los medios de comunicación y diferentes redes sociales. En este sentido, la metodología de la investigación se ha llevado a cabo desde la búsqueda de cartografía publicada en internet, en las redes sociales y medios de comunicación, que puede ser consultada fácilmente por los usuarios para que puedan ser analizados posteriormente los aspectos formales y objetivos comunicativos de la cartografía consultada. Se tiene una búsqueda de 55 mapas de diferentes escalas y formatos, así como la presentación de los 17 más representativos considerados en el artículo.

			En cuanto a la tipología de los mapas estudiados en la investigación de Guallart referida en el párrafo anterior, existen diferentes características de presentación, proyección, implantación, variables visuales, etc.; se han identificado tres grupos principales de acuerdo con su formato final y forma de acceso a internet: mapas estáticos, web map y dash board o cuadros de mando. En el primer grupo se incluye la producción cartográfica en la que el usuario solo puede leer y descargar sin ningún otro tipo de interacción. En el segundo, se identificaron los mapas web que corresponden a mapas dinámicos que facilitan la interacción con el usuario en función de cambios de escala, ventanas emergentes, selección de capas de información, escala temporal, entre otros. Finalmente, en el tercero, correspondiente a los dash board o cuadros de mando, el mapa dinámico incluye diversas representaciones gráficas, así como valores numéricos de las variables utilizadas (ibidem: 111).

			Las plataformas y recursos digitales apoyados en sig mencionados anteriormente contribuyen a las políticas públicas urbanas de cuidado y disminución de riesgos enmarcadas en la postura de acceso abierto para que la comunidad científica, profesionales de la salud, académicos, estudiantes y sociedad en general puedan mantenerse informados por la situación, sin olvidar mencionar la importancia que tienen para el estudio y desarrollo de investigaciones que colaboran en el conocimiento de la pandemia. En ese sentido, el acceso abierto ha desempeñado una función preponderante ante la necesidad de conocer e investigar las causas, efectos, evolución y consecuencias que derivan en impactos sanitarios, económicos, sociales, políticos y culturales de la pandemia, así como en la elaboración de políticas públicas orientadas a evitar el contagio y disminuir el número de casos. 

			El acceso abierto o libre a la información científica y a los datos libres favorece el desarrollo de investigaciones y medidas de salud que puedan repercutir en la contención de la propagación del virus (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura [unesco], s.f.). En conjunto con los sig cumplen una función elemental de progreso en el conocimiento, educación y comunicación constante entre las autoridades, gobiernos locales y la sociedad en general. Adicionalmente, el acceso abierto ha impactado en una rápida difusión de los avances científicos y tecnológicos que confluyen en la elaboración de protocolos orientados al impulso de vacunas y de medidas para contener la crisis sanitaria. 

			La Organización para la Cooperación y Desarrollo Económicos ([ocde], 2020) también menciona la importancia del acceso y ciencia abierta para la libre circulación de datos e ideas de investigación que puedan agilizar la investigación científica para el combate de la enfermedad. Además de ello, el acceso abierto aporta elementos en el combate de la desinformación y de la corrupción que puedan ocasionar alteraciones y complicaciones ante el manejo de la pandemia; permite, además, la participación de todos los sectores al sobrepasar fronteras físicas e incluso digitales que inciden en el desarrollo de una democracia más participativa e incluyente. 

			De igual modo se han desarrollado diversas iniciativas y propuestas de acceso y difusión de la información como la declaración “Sharing research data and findings relevant to the novel coronavirus outbreak” (Wellcome, 2020), conformada por más de cien organizaciones, institutos y universidades. Promueve el intercambio de información, junto con resultados de investigaciones de covid-19 para que su difusión pueda repercutir en una pronta respuesta de salud pública en coordinación con la Organización Mundial de la Salud y de autoridades locales.

			Otra iniciativa que ha sido un pilar fundamental para el combate de la pandemia y que indudablemente ha influido en el estudio geográfico de la pandemia a partir de los sig ha sido la “Public Health Emergency covid-19 Iniciative” (National Center for Biotechnology Information Advances Science and Health [ncbi], s.f.), la cual plantea el acceso público por medio de la publicación voluntaria de artículos relacionados con la covid-19 y de consulta inmediata en PubMed Central (pmc), junto con otros repositorios públicos que apoyen en la emergencia de la crisis sanitaria.

			El desarrollo de plataformas de acceso abierto en la nube y los sistemas de información geográfica han repercutido en la distribución, análisis y publicación de datos de forma rápida y actualizada, los cuales están siendo ampliamente difundidos en la administración pública, centros e institutos de investigación, universidades y medios de comunicación. Dicho esto, es indudable la función que los sig han tenido en la evolución de la pandemia para su estudio, es una herramienta que ha pasado de ser del dominio particular de profesionales del espacio terrestre a ser de consulta y uso público, a partir de la visualización de datos y de información que puede ser procesada o incluso descargada de internet sin ningún tipo de restricción.

			Se han realizado diversos estudios tanto del empleo de los sistemas de información geográfica como del análisis de la distribución espacial mediante la construcción de indicadores, por lo que a continuación se plantearán los referidos a los sig. El primero es el de Gonzales et al. (2020) que plantean la elaboración de una propuesta didáctica para el empleo de Tecnologías de Información Geográfica y su aplicación para sustentar la toma de decisiones por parte de las autoridades con actividades de seguimiento, control y respuesta ante la crisis sanitaria. Para el análisis se incluyó a la población de Perú con la utilización de sistemas de información geográfica. El tipo de investigación fue aplicada con un diseño descriptivo-explicativo de la situación actual de la pandemia. Como resultado se desarrolló un sistema de monitoreo ante la propagación de la enfermedad que permita visualizar situaciones de emergencia, participación de instituciones y mejorar la capacidad de respuesta, todos fundamentales para el manejo y control de la pandemia.

			Zhou et al. (2020) muestran una propuesta de los retos de los sig y big data (grandes datos) ante la crisis sanitaria causada por la covid-19. La investigación presenta una metodología descriptiva de los principales retos de los sig, junto con las variables espaciales temporales del big data, los cuales incluyen la construcción de sistemas de información basados en big data para la epidemia, los problemas orientados a la adquisición e integración de los grandes datos, el mapeo dinámico multiescalar de la epidemia, la comparación entre el rastro espacial y la trayectoria de los grandes datos, la predicción espacio-temporal de la transmisión, velocidad y dimensión de la epidemia, la segmentación espacial del riesgo de la epidemia y nivel de prevención, y la estimación rápida del flujo poblacional y su distribución.

			Ahasan et al. (2020) muestran una investigación de las aplicaciones de los sig y análisis espacial de la pandemia covid-19 mediante la revisión metódica de artículos que han usado sig u otras herramientas geoespaciales de análisis. Se siguieron criterios de elección de los artículos como los publicados en idioma inglés, que hubieran sido revisados por revistas académicas, que estuvieran centrados en el tema de la pandemia covid-19 y que demostraran aplicaciones de sistemas de información geográfica o análisis geoespaciales. Los principales grupos temáticos encontrados fueron el ambiente, los aspectos socioeconómicos y culturales, la vigilancia de salud de la población, la transmisión espacial, modelos de análisis espacial, estadísticos, modelamiento, big data y, finalmente, las redes sociales y los datos móviles.

			Con respecto a los estudios de distribución de la pandemia covid-19, Daniel et al. (2020) realizaron un análisis espacio-temporal del SARS-CoV-2 en Cali, Colombia. La investigación presenta la distribución en el espacio y tiempo en el área de estudio durante el primer mes de la epidemia a partir de una metodología cuantitativa de análisis exploratorio de datos espaciales, así como de un análisis de densidad de Kernel, que contribuyó a observar los patrones espaciales identificados. El análisis espacial de la investigación se centró en la función de investigación geográfica como herramienta para conocer la distribución y como mecanismo de comunicación para la toma de decisiones.

			Los datos que fueron proporcionados por la Secretaría de Salud Pública Municipal de Cali fueron geocodificados en un sistema de información geográfica para poder realizar el análisis de densidad e identificar la concentración de casos con el propósito de desarrollar políticas públicas que estuvieran enfocadas en las áreas con mayor riesgo de contagio. Los resultados arrojaron una pérdida de 14 casos espaciales y se tuvo una geocodificación de 94 por ciento. Se pudo observar que la mayor distribución de los casos se encontraba en el sur de la ciudad con otras áreas menores en el oriente y occidente. Asimismo, los mapas de distribución de casos por semana epidemiológica indicaron una tendencia debida a los casos importados, siendo estos los más representativos durante el inicio de la pandemia en el área de estudio. Finalmente, se obtuvieron variaciones espaciales conforme al análisis temporal de los casos considerados, asociados a diversos factores de transmisión de la enfermedad.

			De igual manera, el estudio de Cavalcante y Lopes (2020) expone el empleo de los sistemas de información geográfica para el análisis espacial de la ocurrencia de los primeros casos confirmados. El estudio presenta una metodología cuantitativa en el área de estudio, el cual está constituido por 160 colonias y una población estimada de 6,752,339 habitantes. La investigación comprendió los casos y decesos confirmados de covid-19 en un periodo que abarca del 6 de marzo al 10 de abril de 2020, proporcionados por la Secretaría Municipal de Salud. Se incluyeron variables de sexo, edad, tasa etaria y barrio de residencia y, además, se realizaron observaciones previas de frecuencias absoluta y relativa de los casos, la proyección de número de habitantes del área de estudio en 2020 y tasas de incidencia y de mortalidad. Los principales análisis realizados en el sig fueron el Índice de Morán para el análisis de autocorrelación espacial global y el Indicador Local de Asociación Espacial (lisa) para poder observar las aglomeraciones de forma local en el municipio, así como la significancia estadística.

			Los resultados de Cavalcante y Lopes arrojaron una mayor proporción de casos en el grupo de 30 a 59 años, mientras que en el de 60 a 89 se registraron los mayores decesos. Tanto el Índice de Morán como el método lisa demostraron autocorrelación espacial en los barrios estudiados, mostrando categorías con mayor tasa de incidencia del virus. Al final se realizaron productos cartográficos del porcentaje de barrios sin casos registrados y de las tasas de incidencia y mortalidad a nivel general y por cada 100,000 habitantes.

			Suárez et al. (2020) abordaron el índice de vulnerabilidad ante covid-19 en México realizado por el Instituto de Geografía de la unam. La elaboración del índice se llevó a cabo en el nivel municipal para la identificación de distribución espacial que genera una mayor demanda de los actores públicos para el diseño de políticas y estrategias enfocadas en la disminución de los contagios a partir de una metodología cuantitativa. El índice conformado por tres dimensiones (demografía, salud y socioeconomía) integra indicadores que expresan la vulnerabilidad de la población en la unidad de análisis espacial.

			En el estudio de Suárez, la dimensión demográfica incluyó variables de características de la población y los siguientes índices: población total del municipio, porcentaje de población de 60 y más años, porcentaje de población hablante de lengua indígena y porcentaje de población que solo habla una lengua indígena. Para la dimensión de salud se incluyeron los indicadores de tasa de camas hospitalarias, la tasa de camas en unidades de cuidados intensivos, la tasa de médicos generales y especialistas, la tasa de personal de enfermería y la morbilidad relativa. La dimensión socioeconómica tomó en cuenta el índice de marginación del municipio, el porcentaje de población urbana, el porcentaje de población no derechohabiente, el porcentaje de población que reside en viviendas de un cuarto, el promedio de medios de comunicación dentro de la vivienda, el porcentaje de personas que trabajan en negocios con menos de cinco empleados en actividades no esenciales, el porcentaje de población ocupada que trabajaba en actividades esenciales y la producción bruta total per cápita.

			El índice se construyó con la suma de valores de cada dimensión ponderadas por un factor de 1/3, obteniéndose un resultado de tipo ordinal expresado en una escala categórica con cuatro grados: media, alta, muy alta y crítica. Para el análisis de los resultados se realizaron mapas de toda la República mexicana con cada uno de los indicadores estudiados para exponer al final los mapas por cada dimensión utilizada en el estudio. Por último, se realizó el mapa de grado de vulnerabilidad ante covid-19 a nivel municipal y con los siguientes grados de vulnerabilidad respecto a la población total: medio (63.20%), alto (17.60%), muy alto (11.70) y crítico (7.50%).

			Por otro lado, Villerías, Nochebuena y Urióstegui (2020), también analizaron la vulnerabilidad y riesgo espacial en la salud por covid en el estado de Guerrero, México. La investigación se basó en un enfoque cuantitativo a partir de la consulta de datos abiertos del covid-19 del 13 de marzo al 19 de mayo de 2020 de la Dirección General de Epidemiología de la Secretaría de Salud. En una primera etapa se obtuvieron las tasas de morbilidad y de mortalidad. De igual manera, para calcular la tendencia espacial se realizó el análisis estadístico de Mann Kedall para estudiarla respecto al tiempo. Para el análisis de la vulnerabilidad se elaboraron seis indicadores con dos subgrupos: el de variables de costo que repercuten en una mayor vulnerabilidad como la marginación social, el grado de urbanización, la densidad de población y la densidad de carreteras, así como variables de beneficio que representan menor vulnerabilidad: unidades de salud y razones de cama. 

			Los análisis realizados por Villerías et al. muestran la cartografía de la distribución geográfica del covid-19 de los casos positivos, de la tasa de morbilidad y de mortalidad. Los resultados de la tendencia espacial (Mann Kendall) presentaron valores elevados asociados en municipios con elevada concentración municipal y de zonas turísticas del área de estudio. Los resultados de vulnerabilidad fueron expuestos a partir de la distribución espacial por variables de costo y de beneficio, para terminar con el de vulnerabilidad social, en donde se encontró una relación con la población que se encuentra debajo de la línea del bienestar y expresa pobreza, así como las desigualdades regionales que el estado presenta y que repercuten en la frecuencia de casos.

			DISCUSIÓN Y ANÁLISIS DE RESULTADOS OBTENIDOS

			Los diversos resultados obtenidos implicaron diversas metodologías de análisis espacial como la revisión de textos y plataformas. En cuanto al enfoque cuantitativo empleado en su mayoría para el análisis de la distribución de la pandemia se encuentran el análisis I de Moran, el Indicador Local de Asociación Espacial (lisa), el análisis estadístico de Mann Kedall, así como la construcción de indicadores de vulnerabilidad ante la pandemia con dimensiones que incluían generalmente aspectos sociodemográficos, de morbilidad y de acceso a la salud. Respecto a la revisión de investigaciones que han aplicado los sig y las plataformas digitales desarrolladas ante la pandemia covid-19 hay un análisis descriptivo de las propiedades y características de estos. Aunque no fue posible agotar todos los recursos digitales, de investigación y conceptuales, se identificaron los principales patrones e ideas que fueron expuestas en el ensayo.

			Aún existen muchos enfoques conceptuales y metodológicos que implican el uso de diversas herramientas espaciales como el análisis multicriterio y modelos que, sin lugar a dudas, también representan una aportación fundamental para el estudio de la pandemia. Los límites conceptuales y metodológicos de análisis espacial y de descripción de literatura científica referida a la pandemia causaron que en su mayoría se encontraran resultados de enfoque cuantitativo. Sin embargo, durante la búsqueda de la información para la realización del ensayo se descubrieron referencias cualitativas para el estudio de la pandemia a partir de la percepción en el acceso de los espacios públicos y cambios de patrones de localización, al igual que la frecuencia en el uso de transportes.

			La construcción de índices de vulnerabilidad espacial ante la covid-19 implica el análisis de diversas variables que dependerán en gran medida de la disposición de datos y de las características sociales, económicas y políticas de los lugares donde son realizados. Igualmente, la escala espacial y de temporalidad del análisis repercuten en los resultados, por lo que también es necesaria su delimitación. En cuanto a los análisis espaciales se pudo observar que dependen de los objetivos planteados por los autores al mostrar diversos resultados que enfatizan patrones de distribución de acuerdo con las variables consideradas. 

			Otro de los aspectos encontrados durante el análisis fue que los estudios realizados se han llevado a cabo gracias a la participación conjunta de gobiernos, instituciones, organizaciones y universidades, los cuales han aprovechado las ventajas tecnológicas de la información no solo para la difusión de datos, sino para la cooperación constante al mantener los canales de comunicación abiertos y promover una cultura de mayor información que indudablemente impacta en el estudio de la pandemia.

			La capacidad de los sig y del análisis espacial, gracias al avance tecnológico y científico, ha sido demostrada durante el desarrollo del ensayo, ya que estos brindan herramientas que pueden apoyar el diseño de estrategias y programas para el combate de la pandemia. Por otra parte, como se ha visto, el acceso abierto y la difusión de la información han constituido un elemento fundamental para la comprensión de la pandemia en su expresión espacial que permiten la inclusión de la sociedad en el tema establecido. 

			CONCLUSIONES

			A manera de conclusión, los sistemas de información geográfica y el análisis espacial han sido herramientas consistentes para el estudio de la pandemia ya que, a parte de la visualización, almacenamiento y procesamiento de la información, permiten integrar valores de múltiples variables demográficas, sociales y económicas con el propósito de diseñar políticas públicas necesarias para el control de la pandemia. Asimismo, la automatización de procesos de análisis y la creación de modelos han generado respuestas de atención prioritaria de los diversos actores encargados de generar planes de contingencia y estrategias de salud. 

			Al poder expresar cartográficamente los datos en una gran proporción de acceso libre y provenientes de diversas fuentes de información oficial, como ministerios, secretarías y organizaciones de salud, se cuenta con un instrumento que aprovecha el desarrollo de las tecnologías de la información, permitiendo a la sociedad formar parte de las acciones y medidas planteadas por las autoridades. De manera adicional, al contarse con plataformas e investigaciones aplicadas en la crisis sanitaria, se han podido desarrollar políticas públicas que coadyuvan al manejo de la enfermedad. Ejemplo de ello es el semáforo epidemiológico de México que, de acuerdo con la situación de contagio a nivel estatal, apoya la planeación de estrategias y la atención prioritaria de las áreas más afectadas, minimizando costos y ampliando esfuerzos.

			Ante los resultados presentados, es menester que los diversos actores sociales, políticos, gubernamentales e internacionales sigan utilizando y promoviendo el uso de los sistemas de información geográfica y del análisis espacial para continuar con el estudio de la pandemia que eminentemente tiene una componente espacial. Del mismo modo, se ha podido observar que las ciudades son espacios de convergencia de casos a partir de su concentración poblacional y de actividades. Ante ello, también es necesario seguir diseñando propuestas que reúnan recursos tanto técnicos, humanos, científicos y tecnológicos para el control de la enfermedad.

			Aunque se han obtenido avances para la creación y distribución de vacunas, el apoyo a la investigación científica y tecnológica de la crisis sanitaria debe continuarse e incrementarse, ya que son inminentes las diversas repercusiones que van a tener en su expresión geográfica y urbana. En ese sentido la tecnología junto con el acceso abierto han facilitado informar a la población y combatir problemas sociales mayormente identificados en países en vías de desarrollo como la corrupción, la falsa información y el acceso a la participación democrática.

			Las ciudades, al representar espacios de concentración demográfica y de desarrollo de actividades socioeconómicas, son lugares donde se pueden plantear medidas que orienten a la población para la realización de sus actividades. Aunque muchos efectos siguen inciertos por la pandemia, es innegable el papel que los espacios urbanos deben tener en la actuación de la pandemia, que no solo deben estar enfocados en su disminución y control, sino en la reactivación económica y social necesaria para la continuación del mejoramiento de la población. Ante ello, los sig y el estudio geográfico de la pandemia pueden seguir generando contribuciones en el análisis de espacios dentro de la ciudad para la convivencia y calidad de vida de los ciudadanos. 

			Se debe continuar, de igual manera, con la constante promoción de comunicación y difusión de los datos de la pandemia, procurando el respeto a la privacidad y anonimato de las personas para incrementar el involucramiento de la sociedad y la participación democrática que han sido ejes rectores durante la pandemia. Asimismo, la difusión de mapas, investigaciones y resultados de análisis han impactado directamente en la comprensión del tema no solo de los especialistas y comunidad científica, sino de la sociedad para la defensa de los derechos humanos.

			El empleo de sig y el análisis geográfico también pueden colaborar en los diferentes ejes temáticos de la planeación urbana para el control urbano, ya que identifican zonas con mayores servicios de salud e infraestructura hospitalaria. A partir de ello se pueden crear estrategias de transporte urbano que repercutan en una mayor distribución del transporte para evitar las aglomeraciones. En cuanto a los espacios públicos se pueden diseñar programas que motiven su uso para que la población pueda tener acceso sin miedo ni exposición al contagio de la enfermedad. 

			Finalmente, el estudio de la pandemia a partir de los sig y análisis espacial puede seguir apoyando en la localización de áreas prioritarias para la disminución de los casos y la atención a grupos vulnerables, debido a que tienen efectos en la salud y también en aspectos socioeconómicos. Ante ello, las ciudades también deberán desempeñar un papel fundamental para la reactivación económica en virtud de la generación de empleos y actividades económicas que impacten en la recuperación social de la población
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Please in my backyard: microurbanismo y habitar colectivo ante la pandemia,
Leonardo Agurto Venegas.

Se centra en el redescubrimiento del espacio colectivo como respuesta a la
pandemiay como parte de estrategias de “resistencia espacial’, tanto ante la
covip-19 como ante un sistema urbano segregador y opresivo. En un mundo
de grietas sociales que han ido quedando expuestas con la crisis viral, donde
practicamente todo tiende a una gradual privatizacién de los espacios comu-
nes, este ensayo explora un camino que revierta esta situacién conjugando
distintas tacticas que indaguen en esa frontera flexible entre lo publico y lo
privado.

El dilema del contacto fisico en la pandemia. Necesidad de supervivencia
y peligro, Omar Emmanuel Paez Pérez.

En este ensayo se revisan las motivaciones instintivas de la gente —mas alla
de la indiferencia, incredulidad y desinformacién— para reunirse con otras
personas y contribuir de forma directa a la movilidad en un escenario donde
la Ciudad de México se ha encontrado en semaforo rojo. El confinamiento ha
sido una de las medidas para contener el virus, sin embargo, con ello se han
impactado los vinculos socioafectivos. Tras meses de encierro la gente ha
experimentado estrés, miedo, ansiedad, incredulidad y preocupaciones que
la han orillado a salir a las calles para retomar su vida social.

El impacto del anélisis geoespacial en el estudio de la distribucién de la
pandemia, Christian Alejandro Carranza Ramirez.

Este ensayo tiene como principal objetivo presentar el impacto que los siste-
mas de informacién geografica (sic) y el analisis geoespacial han tenido en la
pandemia covip-19, a partir de la revision de literatura cientifica y de platafor-
mas digitales de acceso abierto. Se proponen algunas recomendaciones de
politica publica para el fortalecimiento de los programas que tengan.un
efecto en la disminucién del contagio en las ciudades y en el seguimiento en
la aplicacion de los sic que han sido elemento clave para poder comprender el
rumbo de la pandemia en su expresién territorial.
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